
1 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

DOCUMENTOS DEL TOMO 2 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



3 
 

 

DOCUMENTOS 

ÍNDICE        Pág.      3 

CAPÍTULO 23; EL PERONISMO Y LA INCIDENCIA DE LA GUERRA FRÍA EN ARGENTINA     Pág.      5  

Anexo 1: Adhiere la República Argentina al acta final de la Conferencia Panamericana  

de México y declara el estado de guerra con el Japón y Alemania [25 Mar 45]      Pág.      5 

CAPÍTULO 26; GESTIÓN DEL PRESIDENTE GENERAL LONARDI         Pág.      7 

 Anexo 1:  17 de octubre de 1955. LA CRUZ HECHA P. LEÓN GUINSBURG                    Pág.      7  

CAPÍTULO 29; LA RESISTENCIA PERONISTA (JUNIO 1956) INTENTO DEL  

GENERAL VALLE              Pág.      9 

Anexo 1: PROCLAMA MOVIMIENTO DE LA RECUPERACION NACIONAL       Pág.      9 

CAPÍTULO 31: CONTINUACIÓN GESTIÓN DEL GENERAL ARAMBURU       Pág.    13 

Anexo 1: CARTAS ENTRE PERÓN – COOKE                                                                                      Pág.    13 

Anexo 2: INTENTO DE ASESINAR AL GRAL. PERÓN         Pág.    26  

Anexo 3: CARTAS ENTRE PERÓN – COOKE          Pág.    39 

CAPÍTULO 32: CAÍDA DE LA TIRANÍA                              Pág.    43  

Anexo 1: CARTAS ENTRE PERÓN – COOKE           Pág.    43 

BIBLIOGRAFIA                            Pág.    45 

 

 

 

        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                        

  



5 
 

 

CAPÍTULO 23; EL PERONISMO Y LA INCIDENCIA DE LA GUERRA FRÍA EN ARGENTINA 

ANEXO 1: Adhiere la República Argentina al acta final de la Conferencia Panamericana de México y declara el 

estado de guerra con el Japón y Alemania [25 Mar 45] 

DECRETO Nº 6945/45 

B.O. 28 de marzo de 1945 

Adhiere la República Argentina al acta final de la Conferencia Panamericana de México y declara el estado de 

guerra con el Japón y Alemania [25 de marzo de 1945] 

Vista la comunicación del Director General de la Unión Panamericana, adjuntando copia del Acta Final de la 

Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz, celebrada en México, y copia autenti-

cada de la Resolución LIX aprobada el 7 de marzo de 1945 por los veinte Estados americanos participantes de 

la mencionada Conferencia, y 

Considerando: 

Que el Art. 6º de la citada Resolución, referente a nuestro país, establece que el Acta Final queda abierta a la 

adhesión de la Nación Argentina y autoriza al Presidente de la Conferencia para que haga la comunicación del 

caso al Gobierno argentino por intermedio de la Unión panamericana; 

Que en dicha Resolución se reconoce que la unidad de les pueblos de América es indivisible y se afirma, con 

acierto, que la Nación Argentina es y ha sido siempre parte integrante de la Unión de las Repúblicas 

Americanas, y se considera igualmente, que la completa solidaridad y la política común entre los Estados 

americanos ante amenazas o actos de agresión de cualquier Estado a un Estado Americano son esenciales 

pa­ra la paz y seguridad del Continente; 

Que el Gobierno de la República, consecuente con la invariable política internacional argenti­na ratificó su 

posición contraria a la agresión y de solidaridad con los países hermanos, por me­dio de las declaraciones del 

señor Ministro interino de Relaciones Exteriores y Culto del 7 de marzo del año en curso, en las que se refirió 

es­pecialmente a anteriores manifestaciones de este Poder Ejecutivo consecuentes con la tradición y doctrina 

argentinas; 

Que los considerandos del Acta de Chapultepec y los principios que enumera como incorporados al derecho 

internacional de nuestro Continente desde 1890, han orientado en todo momento la política exterior de la 

Nación y coinciden con los postulados de la doctrina internacional ar­gentina; 

Que la República Argentina ha colaborado siempre con los Estados de América en toda acción tendiente a 

aproximar a los pueblos del Continente; 

Que esta política tradicional, de las generaciones argentinas desde los albores de nuestra independencia, ha 

sido inspirada por un sentimiento de real y efectivo americanismo, consecuencia del mandato imperativo de 

nobles principios que han regulado siempre nuestra vida internacional, manifestados y proclamados por la 

República Argentina en Conferencias Panamericanas, incorporados a la legislación multilateral, a la labor de 

la Unión Panamericana y cumplidos en el terreo de los hechos con desinteresado esfuerzo; 

Que frente al gesto unánime de los países hermanos que concurrieron a la Conferencia de México, el Gobierno 

de la Nación, animado de los más elevados ideales de solidaridad continental, norma directriz de nuestra 

política internacional, no puede permanecer indiferente, dentro de un alto espíritu de confraternidad 

latinoamericana; 

Que el Japón agredió a los Estados Unidos en Pearl Harbor como lo reconoció oficialmente el Gobierno 

argentino en su decreto de 9 de diciembre de 1941, declarando la no beligerancia de este último Estado, a 

quién ulteriormente Alemania le declaró la guerra; 

Que no quedan descartadas nuevas agresiones de parte del Japón contra alguna de las naciones americanas; 

Que países vecinos y amigos, se encuentran ahora en estado de beligerancia con el Imperio del Japón, lo que 

los expone a un posible ataque de este último; 

Que ante esta situación y los nuevos hechos producidos, el Gobierno de la Nación, consecuente con la tradición 

de solidaridad americana, se propone, una vez más, unificar su política con la común de los demás Estados del 
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Continente, para ocupar el puesto que le corresponda a fin de compartir las responsabilidades que puedan 

sobrevenir; 

Que el Gobierno de la Nación acepta y se halla preparado para dar ejecución a los principios, declaraciones y 

recomendaciones que son fruto de la Conferencia de México; 

Que las disposiciones de los arts. 67, inc. 21 y 86, inc. 18 de la Constitución Nacional y la jurisprudencia de la 

Corte Suprema de la Nación autorizan a dictar las medidas consiguientes a la aceptación por el Gobierno de la 

República de la invitación de las naciones hermanas; 

Que para adoptar tales medidas, el Poder Eje­cutivo, en las circunstancias actuales, consideró conveniente 

compulsar opiniones que aseguren el conocimiento de la voluntad general. El Presi­dente de la Nación 

Argentina, en Acuerdo General de Ministros, decreta: 

Artículo 1º. - El Gobierno de la Nación, acepta la invitación que le ha sido formulada por las veinte Repúblicas 

Americanas par­ticipantes de la Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz, y adhiere 

al Acta Final de la misma. 

Artículo 2º. - A fin de identificar la política de la Nación con la común de las demás Repúblicas Americanas y 

solidarizarse con ellas ante amenazas o actos de agresión de cualquier país a un Estado americano, de­clárase 

el estado de guerra entre la Repú­blica Argentina por una parte y el Imperio del Japón por otra. 

Artículo 3º. – Declárase igualmente el estado de guerra entre la República Argentina y Alemania, atento el 

carácter de esta última aliada del Japón. 

Artículo 4º - Por los respectivos Ministerios y Secretarias de Estado se adoptarán de in­mediato las medidas 

necesarias al estado de beligerancia, así como las que se requieran para poner término definitivamente a toda 

actividad de personas, firmas y empresas de cualquier nacionalidad que puedan atentar contra la seguridad 

del Estado o interferir en el esfuerzo bélico de las Naciones Uni­das o amenazar la paz, el bienestar y la 

seguridad de las Naciones americanas. 

Artículo 5º - Comuníquese, etc, 

FARRELL. - Juan D. Perón - César Ameghino, ­Alberto Teisaire - Juan Pistarini - Ama­ro Ávalos. - Bartolomé de la 

Colina – ­Julio C. Checchi 
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RESEÑA CRONOLÓGICA PARA EL CAPÍTULO 26; GESTIÓN DEL PRESIDENTE GENERAL LONARDI 

ANEXO 1 

 17 de octubre de 1955  

LA CRUZ HECHA P 

LEÓN GUINSBURG 

Gris fue ese 17 de octubre de 1955. Sin feriado ni tránsito de camiones y colectivos transportando a Plaza de 

Mayo tumultuosos contingentes para festejar el Día de la Lealtad. Perón no hablaría al pueblo porque un mes 

antes había partido en la cañonera paraguaya rumbo al exilio. 

El engalanamiento con banderas y gigantescos cuadros del Líder y Evita daban su lugar a palomas solitarias 

que picoteando, parecían observar perplejas los agujeros de la metralla de aviones alzados el 16 de junio de 

ese año sobre los mármoles del ministerio de Hacienda y otros edificios. 

La horrenda poliomielitis ya había anunciado su llegada cobrando víctimas entre niños de todas las clases 

sociales y la autoridad educativa y de salud del régimen de facto se encontraba evaluando dar por terminado 

el ciclo lectivo. Tal vez no solo por eso, sino para tener espacio para urgentemente pasar la barredora sobre 

educadores sospesados de filiación peronista. Todavía la presidencia provisional la detentaba el general 

Eduardo Lonardi, quien en noviembre sería desplazado por Pedro Eugenio Aramburu. Lonardi había repetido 

hasta el cansancio el lema “Ni vencedores ni vencidos”, pero los allanamientos y arrestos se repetían sin cesar 

y las cárceles se llenaban de ex funcionarios, sindicalistas y militantes. 

Era gris el día, y los camiones con tropas recorrían sin cesar las calles de Buenos Aires y había consignas en 

las puertas de edificios públicos, unidades básicas casi todas destrozadas por iracundos asaltantes 

antiperonistas que hacían piras con “La Razón de mi vida” y otras literaturas de la “segunda tiranía” a modo 

de purificación por el fuego. También había agentes de policía aburriéndose en las puertas de domicilios 

particulares allanados. 

Regían la ley marcial y el estado de sitio en esos días. Los diarios publicaban sin cesar notas sobre peculados 

atribuídos a ex funcionarios y a Perón mismo, ya rebautizado “El Pocho”. Aparecía la revista “Pocholandia”, con 

contenidos de burdo humor destinado a anatematizar al “tirano depuesto” y sus fieles y encabezaba el elenco 

del Maipo el monologuista Pepe Arias en un espectáculo revisteril burlesco donde aparecía un émulo del ex 

presidente con gorrita de visera y montado en una motoneta. Una menor de edad fue expuesta como supuesta 

amante de Perón con nombre y apellido, pese a la ley, y la Unión de Estudiantes Secundarios y su actividad 

social y deportiva fueron reveladas como antros orgiásticos para el solaz del ex mandatario y sus adláteres. 

Volvieron triunfantes artistas auto asilados en el extranjero y otros, adictos al régimen derrocado, pasaron a 

formar parte de listas negras para cine, radio y televisión, y condenados al ninguneo por las publicaciones 

especializadas. En fin, lo que se conoce. 

Con el “Gordo” Ballaratti y el “Catapato” Frías hicimos un trio inseparable, tomando todos los días el mismo 

rumbo para ir y volver a y de la escuela primaria de Alberdi entre Homero y Escalada, casi en los límites de los 

barrios Villa Luro y mataderos de la capital argentina. Teníamos 12 años y cursábamos el último de la primaria. 

Después del triunfo del fragote, nos acostumbramos a ver pintadas en los muros de diferentes calles pintadas 

una cruz y una v debajo, símbolo del “Cristo vence” con que los “revolucionarios” caracterizaron aviones, 

tanques y otros vehículos, exhibiendo el pensamiento confesional y ultramontano que los caracterizó antes de 

ser desplazados por otos afines al liberalismo. 

Notamos que ese día algo pasaba en esas escrituras de las paredes; la cruz se había convertido en P. una 

herradura acostada surcaba el emblema u lo transformaba en un significado que no entendimos. Demasiado 

niños, no sabíamos que esa madrugada, pese a la ley marcial y el estado de sitio, grupos de arriesgados “adictos 

al tirano prófugo” salieron a llevar a cabo esa “provocación” como informaran los principales diarios. Ninguno 

aclaró que se trataba del “Perón Vuelve” que aún perdura como identificación política. Tampoco dedujimos que 

ese 17 de octubre de 1955 se produjo, con esa modificación de las pintadas “gorilas”, el primer acto real de la 

resistencia popular peronista, ajena de las reuniones conspirativas de los dirigentes que habían pasado a la 

clandestinidad. Pero esa noche Ángel, el pintor de brocha gorda qie vivía en la cuadra, Tatalo, el viejo sereno 

de la estación de servicio de Avenida del Justicialismo (después Perito Moreno y autopista hoy) y el joven 

tornero Aldo, campeón del barrio de carambola libre, habían sido llevados a la comisaría, donde fueron 
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interrogados, golpeados y manguereados con alta presión, para ser dejados libres, pero machucados, a los 

cuatro días, por intervención de familiares, abogados y un militar de alto grado pariente de uno de los letrados, 

que lo convención de que se trataba de “pobres infelices”. Años mas tarde se supo que nunca admitieron que 

habían sido ellos ni delataron a ningún “peronacho compinche”. No se conoció quien los delató. 

La “transformación” de las cruces en P se multiplicaron día a día y ya se supo su significado, para algunos 

grato, para otros lo contrario. Andar con una tiza o un pedazo de carbón en el bolsillo se convirtió casi en 

cotidiano para los peronistas humildes, incluso sus hijos de nuestra edad de entonces. Eso, pese al estado de 

sitio y la ley marcial. 
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CAPÍTULO 29: GOLPE SUBVERSIVO CONTRA LA REVOLUCIÓN LIBERTADORA. 

Anexo 1 

PROCLAMA MOVIMIENTO DE LA RECUPERACION NACIONAL  

Las horas dolorosas que vive la República, y el clamor angustioso de su pueblo, sometido a la más cruda y 

despiadada tiranía, nos han decidido a tomar las armas para restablecer en nuestra patria el imperio de la 

libertad y la justicia al amparo de la Constitución y las leyes. 

Como responsables de este Movimiento de Recuperación Nacional, integrado por las Fuerzas Armadas y por la 

inmensa mayoría del pueblo — del que provienen y al que sirven — declaramos solemnemente que no nos guía 

otro propósito que el de restablecer la soberanía popular, esencia de nuestras instituciones democráticas, y 

arrancar a la Nación del caos y la anarquía a que ha sido llevada por una minoría despótica encaramada y 

sostenida por el terror y la violencia en el poder.  

Conscientes de nuestra responsabilidad ante la historia, comprendemos que nuestra decisión es el único 

camino que nos queda para impedir el aniquilamiento de la República en una lucha estéril y sangrienta entre 

hermanos, cada día más inevitable e inminente. 

Deploramos que precisamente desde el gobierno se haya cerrado sistemáticamente toda posibilidad de 

pacificar la República y alcanzar la armonía entre los argentinos, en contraposición con el sentido de 

responsabilidad, la tolerancia y la paciencia patriótica del pueblo. 

La Nación entera, y con ella la tranquilidad, el bienestar y la dignidad de los argentinos han caído en manos de 

hombres y de fuerzas que aceleradamente retrotraen a la patria a épocas de sometimiento, de humillación y 

de vergüenza.  

Su acción nefasta ha desquiciado y lesionado profundamente el orden político, económico y social de la 

República. 

Este Movimiento de Recuperación Nacional, se lanza a la acción revolucionaria con objetivos claros y un 

programa concreto para restablecer la soberanía y la justicia social y devolver al pueblo el pleno goce de su 

libertad y sus derechos. 

Declara objetivos fundamentales de su acción: 

En lo político. 

Han violado y desconocido el imperio de la Constitución y de las leyes, sustituyéndolo por un llamado “derecho 

de la Revolución”, que no es otra cosa que el entronizamiento de la arbitrariedad, sin más normas ni vallas que 

la omnímoda voluntad de los que detentan el poder.  

 Se han avasallado así las garantías y derechos individuales, sustituyéndose a instituciones y personas de la 

jurisdicción de sus jueces naturales, sometiéndolos a tribunales y comisiones especiales expresamente 

prohibidas por la Constitución. 

Se ha perseguido, encarcelado y confinado en verdaderos campos de concentración a miles de argentinos no 

sometidos a proceso y privados del derecho a la defensa, por razones ideológicas o políticas. 

   Por idénticas razones se ha privado a miles de argentinos de derechos esenciales, como el acceso a los 

empleos públicos y la participación activa en la vida cívica de la Nación, sin que tan graves penas provengan 

de la decisión de la justicia y ni siquiera del juzgamiento de la conducta de los inculpados.  

   Como consecuencia de esta arbitrariedad discriminatoria, que divide a los argentinos en réprobos y elegidos, 

se ha privado de sus empleos a miles de ciudadanos, sin tenerse en cuenta ni su antigüedad, ni su idoneidad, 

ni su conducta. 

Se ha excluido de la vida cívica del país a la fuerza mayoritaria con el pretexto de inmoralidades y desviaciones 

en la conducta de algunos de  sus dirigentes; verdadera aberración jurídica y moral que podría llevar a la 

exclusión de todos los partidos, desde que todos padecen o padecieron en algún momento de males similares. 

Se ha fomentado y organizado desde el gobierno la delación y el espionaje contra personas e instituciones, 

inclusive contra las Fuerzas Armadas. 
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Se ha impedido la libertad de prensa, uniformada al servicio del gobierno, interviniendo y entregando 

arbitrariamente los diarios y revistas a sectores políticos minoritarios adictos al mismo, clausurando los 

desafectos e impidiéndose la aparición de nuevos órganos de opinión independiente.  

Todo ello unido a la monstruosidad totalitaria de un decreto-ley que bajo penas gravísimas prohíbe a los 

ciudadanos hasta el uso o empleo individual de palabras, fechas, símbolos, fotografías, nombres y expresiones 

que se proscriben, configurando los hechos más salientes de un plan siniestro, destinado a ahogar la libre 

expresión de la ciudadanía, y entronizar en el poder a minorías antinacionales que en su hora enajenaron el 

patrimonio del país y traficaron con el hambre y el dolor de los trabajadores argentinos. 

Este desborde de la arbitrariedad ha culminado con la abolición de la Constitución Nacional vigente, 

sancionada por una Convención Reformadora libremente elegida por el pueblo, con la participación de los 

mismos sectores políticos que apoyan a la tiranía, Constitución que juraron acatar y defender los mismos que 

hoy la vulneran y suprimen a espaldas del Pueblo y al margen de su libre voluntad soberana, con el evidente 

propósito inconfesable de abolir disposiciones como las del artículo 40, que impiden la entrega al capitalismo 

internacional de los servicios públicos y las riquezas naturales del país, juntamente con otras también 

fundamentales como las que sancionan los derechos del trabajador y las que estatuyen la función social de la 

economía y la riqueza. 

Por un acto arbitrario y despótico se reimplanta una Carta Fundamental ya superada por la realidad política, 

económica y social de la República, al amparo de cuya imprevisión y laxitud fue posible en otras épocas la 

entrega del país a las fuerzas internacionales del capitalismo y el sometimiento, el hambre y la humillación de 

nuestro pueblo. 

Y para hacer más evidente la burla a la ciudadanía y la prepotencia de la arbitrariedad, ni siquiera se la 

reimplanta en todo su vigor como norma de convivencia o valla del poder, sino “en tanto y en cuanto no se 

oponga a los fines de la Revolución”, vale decir, en cuanto no se oponga a la voluntad omnímoda e Incontrolada 

del gobierno. Jamás, en toda la historia, gobierno alguno ha tenido el descaro de hacer semejante profesión de 

tiranía y despotismo. 

En lo económico 

Se han tomado medidas tendientes a quebrantar la industria nacional, depreciar la moneda, crear el desaliento 

en la inversión de capitales útiles, elevar los precios acentuando el desequilibrio entre éstos y los salarios, 

provocar sectores importantes de desocupación, que llevarán por hambre a los obreros a someterse a la 

voluntad del capitalismo. 

Todo ello unido al desprestigio internacional de nuestra economía por el propio gobierno, a la acelerada 

contratación de empréstitos extranjeros y a la adopción de determinados compromisos anteriores, 

constituyendo etapas de un plan destinado a retrotraer al país al más crudo coloniaje, mediante la entrega al 

capitalismo internacional de los resortes fundamentales de su economía. 

En lo social 

Se han desconocido legítimas conquistas de los trabajadores, se ha destruido la organización sindical —base 

indispensable de la paz social y del progreso del país—, mediante la intervención a la Central Obrera y a todos 

los sindicatos. 

Se ha perseguido, encarcelado y confinado a miles de trabajadores, y se los ha privado arbitrariamente del 

derecho elemental de intervenir activamente en la vida de las organizaciones a que pertenecen. 

En síntesis, desde el propio gobierno se ha realizado una acción sistemática tendiente a destruir la organización 

sindical y anarquizar a los trabajadores, acción que persigue la finalidad inconfesable de debilitar el frente 

social para posibilitar el camino del sometimiento del pueblo, y con él, del sometimiento de toda la Nación. 

En las Fuerzas Armadas 

Se ha tratado en toda forma de minar su unidad y su armonía y se han desquiciado sus cuadros con la baja o 

retiro obligatorio de centenares de jefes, oficiales y suboficiales que honraban a la institución por sus virtudes 

morales y su capacidad profesional. 
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Al mismo tiempo se ha obligado a muchos oficiales al desempeño de funciones civiles incompatibles con su 

estado militar, creándose hacia la institución un lógico resentimiento y desconfianza del pueblo, difícil de 

superar, y que es la semilla más criminal que podía haberse sembrado para dividir y anarquizar a la Nación. 

Esto es, en lo fundamental, el panorama trágico de las horas difíciles que vive la República. La proliferación de 

conflictos sindicales, los actos diarios de sabotaje en todo el territorio del país y el continuo descubrimiento en 

toda la República de planes subversivos o actos de insurrección, denunciados por el propio gobierno, que no 

son (como él pretende, para encubrir su responsabilidad y engañar a la opinión) fruto de la acción aislada de 

personas perturbadoras, sino síntoma del clima de opresión y subversión en que vive la República y expresión 

evidente del espíritu indomable y de la decisión del pueblo de reconquistar su libertad. 

 Tan grave estado de cosas impulsa nuestra determinación y nos decide a recoger el clamor unánime del 

pueblo, antes de que la República desemboque en una lucha fratricida que terminará por destrozarla. 

 PROGRAMA DEL MOVIMIENTO DE RECUPERACIÓN NACIONAL  

I - En lo político 

Restablecer el Estado de derecho mediante la vigencia plena de la Constitución Nacional y el imperio de la 

justicia en un ambiente de real libertad y pura democracia.- Consolidar la soberanía popular mediante la 

realización de elecciones generales en todo el país en un plazo no mayor de 180 días, con plenas garantías 

para todos los partidos políticos en el proceso electoral y preelectoral, incluida la utilización con iguales 

derechos de todos los medios de expresión y difusión. 

- Prescindencia absoluta del gobierno en materia electoral y fiscalización de los comicios por las Fuerzas 

Armadas. 

- Libertad efectiva y absoluta de prensa para todos los sectores de la opinión.- Amnistía general y derogación 

de todos los decretos y medidas discriminatorias dictados por razones ideológicas o políticas.- Libertad de 

todos los presos políticos y sometimiento a la justicia competente de los que hubiesen cometido delitos 

comunes.- Reincorporación de los empleados y obreros eliminados arbitrariamente por razones ideológicas o 

políticas.- Levantamiento de las interdicciones a personas y empresas e intervención de la justicia en los casos 

de violación de las leyes en vigor.- Rehabilitación de los partidos políticos privados de personería v plena 

libertad para la formación de nuevas fuerzas, dentro de las normas establecidas por la legislación vigente.                                                                  

II - En lo económico 

 - Revisión de las medidas de carácter económico y financiero que pudieran lesionar los intereses nacionales. 

- Revisión de las medidas económicas y financieras que afectan seriamente el desarrollo de las actividades 

productivas. 

-  Restablecimiento de la plena ocupación y adopción de medidas para contener el alza del costo de la vida. 

III - En lo social 

- Devolución del gobierno de los sindicatos a los trabajadores y elección por los mismos de las autoridades de 

la Central Obrera en un plazo de 45 días. 

- Libertad inmediata a todos los dirigentes y obreros detenidos por razones políticas o gremiales 

- Renovación de los convenios de trabajo, de común acuerdo entre los trabajadores y empresarios, mediante 

los procedimientos determinados por la legislación vigente al 20 de setiembre de 1955. 

- Derogación de los decretos y medidas discriminatorias que impiden a miles de obreros su participación en la 

vida de los organismos gremiales. 

IV - En las Fuerzas Armadas 

- Reestructuración de las mismas con vistas a las necesidades de la defensa nacional. 

- Reincorporación de jefes, oficiales y suboficiales que poseyendo valores profesionales y morales hayan sido 

dados de baja o retirados por razones políticas o ideológicas. 

- Mantenimiento de los actuales cuadros con la única excepción que determinen los tribunales y organismos 

competentes que establece la ley. 
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V - En el orden internacional 

- Respeto y cumplimiento de todos los convenios, pactos y compromiso internacionales concertados por el país 

dentro de las normas constitucionales y legales. 

- Suspensión de la ejecución de aquellos compromisos contraídos en violación de tales normas, a fin de que 

oportunamente sean considerados por las autoridades legalmente constituidas por los órganos y 

procedimientos que estatuye la Constitución Nacional. 

    Sosteniendo tales principios y comprometiendo ante el pueblo de la República el fiel y estricto cumplimiento 

de los objetivos señalados, el Movimiento de Recuperación Nacional toma las armas, en defensa de la patria, 

decidido a pacificar la nación por el camino de la verdadera libertad, en el respeto de la Constitución y la Ley. 

    No hacemos cuestión de banderías porque luchamos por la patria que es de todos. No nos mueve el interés 

de ningún hombre ni de ningún partido. 

   Por ello, sin odios ni rencores, sin deseos de venganza ni discriminaciones entre hermanos, llamamos a la 

lucha a todos los argentinos que con limpieza de conducta y pureza de intenciones, por encima de las 

diferencias circunstanciales de grupos o partidos, quieren y defienden lo que no puede dejar de querer y 

defender un argentino: la felicidad del pueblo y la grandeza de la Patria, en una nación socialmente justa, 

económicamente libre y políticamente soberana. 

¡Viva la patria! 

En este documento, participaron activamente en su elaboración Leopoldo Marechal, José María Castiñeira de 

Dios y Enrique Olmedo. 
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CAPÍTULO 31; LA RESISTENCIA PERONISTA – GESTIÓN TENIENTE  GENERAL  ARAMBURU 

 ANEXO 1: CARTAS ENTRE PERÓN - COOKE 

7 de abril de 1957 

Señor Dr. D. John I. Cooke, Montevideo. 

Mi querido amigo: 

Contesto sus dos cartas que en espacio de tres días me han llegado, la última con fecha del 28 de marzo. 

Imaginará la alegría que nos ha producido aquí y en todas las organizaciones, la noticia de la fuga de nuestros 

compañeros entre los que se encuentra su hijo, del que tanta necesidad tengo en los actuales momentos. 

Tampoco tengo menor necesidad de otros, como muy bien se explicará usted a poco que piense en la gente del 

grupo de "evadidos''. 

Ya he adelantado un emisario a Santiago con cartas personales para los muchachos, aconsejándoles venirse 

cuanto antes para aquí, donde se me han dado ya seguridades de que se encontrarán en su casa. Creo que 

ningún país podría ofrecer ni la seguridad, ni la tranquilidad, ni la acogida que tenemos en Venezuela. Por eso 

trato de convencerlos de que viajen en cuanto puedan. 

Ya Cooke en Santiago se encontrará con todos los antecedentes que necesita para ponerse al día, para el caso 

que la cárcel hubiera sido un obstáculo para que él viviera la situación. Los hombres que trabajan en Chile 

tomarán contacto con él enseguida de su llegada. Hay entre ellos quienes terminan de hacer una gira por todo 

nuestro país para ver personalmente la situación actual, de manera que desde el comienzo será informado 

bien. 

Sobre las declaraciones, desgraciadamente, los reporteros más por falta de capacidad o por efectistas 

superficiales, dicen cosas que des­virtúan las apreciaciones personales y por eso, el asunto de comer los 

papeles de mil pesos lo sacaron al revés de lo que había dicho (tal vez mala intención). Sobre los militares 

comparto totalmente su con­sejo y nunca digo nada sobre esto. En cuanto al asunto de la reforma 

constitucional, elecciones de constituyentes y elecciones generales, he seguido un plan que le detallo a 

continuación. 

He comenzado por escribir artículos sobre los siguientes temas: "¿Qué pasa en la Economía Argentina?" "; ¿Qué 

pasa en la Política Argentina?", "La tragedia del Peso Argentino", etc., con lo que voy haciendo un "repaso de 

la situación". Luego he hecho llegar un mensaje a los peronistas, distribuido como las Instrucciones generales, 

por intermedio de los comandos de exilados, en el que presento la situación y doy la línea a seguir. Este mensaje 

contiene casi lo mismo que lo que digo en el artículo ¿Qué pasa en la política argentina? sólo que, por razones 

de mi asilo, no pongo nada que pueda. ser tomado como que propugno la violencia sistemática. Este mensaje 

será transmitido por radio desde varios países, en onda corta. Una vez que esto haya hecho su efecto, irá lo 

referente a la reforma constitucional, elecciones de constituyentes y elecciones generales en la misma forma. 

Ya tengo el texto preparado para largarlo oportunamente. 

Ya varias veces he dicho lo del desconocimiento de toda deuda contraída por este Gobierno y más, lo he hecho 

llegar al Departamento de Estado, que es donde más interesa que se conozca esto. 

Muchas gracias por sus amables recuerdos. Mis respetos a la Señora y, si esta carta lo alcanza aún en 

Montevideo llévele mi abrazo afectuoso a su hijo. De su hermano tengo noticias por nuestra gente de España 

que están en contacto con él según me dicen. 

Un gran abrazo. Juan Perón 

 

Caracas, 21 de abril de 1957. 

Señor Doctor Don John W. Cooke 

Santiago 

Mi querido amigo: 
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Contesto su carta del 11 de abril pasado y le agradezco sus ama­bles recuerdos y su saludo que retribuyo con 

mi mayor afecto. En ella usted ha tenido la amabilidad de hacerme un examen de la si­tuación argentina que 

me comprueba su conocimiento y me confirma mis impresiones sobre la misma. Espero que ya estén en su 

conoci­miento las instrucciones que he enviado al Comando de Chile (para mí el Grupo G. 1 y el de A. 2) entre 

los cuales están los artículos que veo que le han agradado, pero le ruego que le diga al amigo Ghizzardi que le 

provea del "Mensaje para los Compañeros Peronistas" y "Declaración del Movimiento Peronista" donde trato 

de poner algu­nas cosas más en claro, el primero del Comando Superior Peronista y el segundo firmado por mí. 

Creo que es lo que más interesa en estos momentos. En ellos coincido en absoluto con las ideas por usted 

ex­presadas en su carta, que contesto. 

Hoy sale un amigo para allá y lleva también (vía Ghizzardi) algunos elementos que deseo que le hagan llegar a 

usted. Este amigo conversará con ustedes y lleva instrucciones precisas al respecto. Por él podrán conocer 

todo lo de aquí, como asimismo enterarse de la vida que hacemos y los trabajos que estamos realizando. Todo 

el material que conocerá allí, ha salido también para todos los comandos de exilados de los diferentes países, 

de manera que la difusión sea com­pleta y lo más profusa posible. Como verá estamos en tren de aclaraciones 

para los compañeros y poniendo a la canalla dictatorial en su lugar. No vaya a creer que doy a este hecho mayor 

importancia que la que tiene, sino que es un modo más de hacer la resistencia en que estamos empeñados. 

Me imagino que usted estará apurado por salir de allí y me ex­plico cuanto me dice en su carta, pero, nada de 

eso difiere de mis de­seos de tenerlo pronto por acá. Usted imaginará lo que me ha costado organizar en casi 

todo el mundo los Comandos de Exilados, si tiene en cuenta el panorama que ha encontrado en Chile. No creo 

que mu­cho se pueda hacer por evitar las rencillas, si uno no tiene la ocasión de llegar personalmente hasta 

los propios lugares y allí, sobre el te­rreno, accionar personalmente en la solución. Por eso y porque la tarea ya 

es demasiado pesada para mí solo es que he pensado de organizar ya un modo más tranquilo y llevadero de 

trabajar. Contando con usted aquí todo se me facilitaría porque le entregaría toda la conduc­ción política del 

Movimiento en tanto yo podría permanecer con la coordinación general de todo. Pudiendo usted moverse, con 

más fa­cilidad y menos estruendo que yo, estoy seguro que las cosas podrían hacerse en forma más efectiva y 

provechosa, contando también con la posibilidad actual que nos permite disponer de lo indispensable para 

mover emisarios hacia los distintos países, porque las comunicaciones postales no sólo son lerdas, sino que 

también cuentan con la inseguri­dad propia y la que le han agregado los gorilas que accionan en to­das partes 

con mucha plata. En resumen, que anhelo que su estadía en Chile sea lo más breve posible y que cuanto antes 

pueda venir pa­ra ésta. 

Sobre mi posible viaje a Chile, ya he consultado y los informes que tengo son afirmativos que no tendría ninguna 

dificultad y contaría con buena voluntad de parte de nuestros amigos, pero, usted compren­de que la canalla 

dictatorial, empeñada de hacerme salir del Conti­nente, para lo cual acciona sin éxito en casi todos los países, 

pondría el grito en el cielo si yo "soggiornara" en Santiago por el tiempo que fuera. Como usted aprecia muy 

bien yo sería allí un huésped "so­portado" quizá pero muy molesto y quién sabe si, debiendo estar un largo 

tiempo, pudieran aguantar la ofensiva por todos los medios que la dictadura argentina realizaría. Además, 

estando en Chile, pese a la Convención de Caracas, no podría hacer nada personal y efectivo. Por otra parte, 

yo creo que no debo acercarme hasta el momento oportuno, porque sería de efectos desastrosos tener que 

retroceder luego de haber avanzado, lo que anularla, por completo los efectos que tratan de buscar algunos 

con mi proximidad a la frontera. Por eso creo que yo debo permanecer aquí hasta el momento que sea necesaria 

mi presencia fronteriza pero, indudablemente, necesito un hombre que me pueda reemplazar hasta entonces 

en el trabajo de des­plazamiento personal y ése sólo puede ser usted. 

El Justicialismo, después de nuestra caída, ha aumentado de intensidad y se ha extendido en todo el Continente 

hasta el punto de que el pleito argentino se interpreta ya como una cosa continental y no local. Ayer, el diario 

"O Globo" de Río dice que, mi retorno a la Argentina como triunfador, representaría no ya un problema 

argen­tino, sino que podría representar un movimiento convulsional en todo el Continente que arrastraría a la 

guerra (ya esto es demasiado brasileño) por efectos del Justicialismo que se ha extendido. Lo que no confiesa, 

sino entre líneas, es que los pueblos están hambrientos de justicia y de razón que ellos no pueden brindarle y 

temen que noso­tros seamos el germen de la liberación de los demás. Pero, para los explotadores y colonialistas 

que sirven desde distintos países a las metrópolis, nosotros representamos un peligro en potencia y es lógico 

que ello se traduce en restricciones de todo orden para nosotros. Cuan­do se ha viajado lo que he viajado yo, 

se tiene, conversando con la gen­te, un cuadro exacto de lo que está ocurriendo en estos momentos en todas 

partes. 

Todo lo anterior aconseja una enorme prudencia para mis desplazamientos porque aunque yo no represente 

más que otro, soy el creador del Justicialismo y, ello representa siempre un peligro para los que luchan por 
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mantener el actual estado de cosas. Mi presencia en cualquier parte —y esto lo he notado personalmente— 

entraña siempre una prudente observación de mi proceder por parte de las autoridades. Una excepción de esto 

ha sido Venezuela que, no sólo me han acogido bien, sino que el Gobierno y el Pueblo me han dado toda clase 

de satisfacciones y demostraciones de comprensión y aprecio que no olvidaré mientras viva. Este Gobierno es 

serio y demuestra en todas sus cosas que no tiene perjuicios ni sirve a otros intereses que a los de Venezuela. 

Usted ve, mi querido amigo, que todo se ha ido agrandando insospechadamente para nosotros, con la 

cooperación valiosa de la canalla dictatorial. Ella paga a sus mercenarios para que escriban contra nosotros, 

sin darse cuenta que esa prensa mercenaria no sólo es enemiga nuestra sino también de los demás pueblos y, 

en consecuencia, salvo la aprobación de algunos papanatas, no recibe sino el repudio en todas partes. Por otra 

parte, es vano su empeño de construir una realidad con falsedades, porque la verdad es sólo la que hace la 

realidad. Se puede decir una mentira, pero no se puede hacer una mentira. Yo he podido comprobar en todos 

estos países que los pueblos saben la verdad. No sé cómo la saben, pero la conocen tan bien como nosotros, a 

pesar de la prensa en cadena y las agencias noticiosas que tratan de engañarlos todos los días. Es que el 

Pueblo tiene una nariz extraordinaria que todo lo huele. 

La canalla dictatorial podrá destruir todo en la Argentina, menos los "huevitos" que le hemos dejado con el 

Justicialismo. Incapaces de construir nada, no podrán armar por sí una nueva doctrina sin nuestras banderas 

y, sin una nueva doctrina para combatir a la nuestra, pelearán con los molinos de viento. Entre tanto nosotros 

progresamos no sólo en la Argentina sino en todas partes. Dios ahora ha sido criollo, como antes, y nos ha 

mandado esta manga de brutos de la dictadura que, en un día de macanas, hace más por nuestro triunfo que 

lo que nosotros podríamos hacer en un año de trabajos y fatigas. 

Lo importante de esto, como conclusión, es que para las apreciaciones futuras no debemos olvidar estas 

circunstancias de conjunto. Nosotros no representamos ya sólo un Movimiento Argentino, sino que estamos 

entrando poco a poco en el terreno internacional: hay justicialistas en todo el mundo. Y, aunque ello no debe 

sacarnos de lo propio, tampoco debemos obrar unilateralmente, porque se nos combate y se nos apoya desde 

todos los ángulos en lo internacional. Creo que, precisamente, este combate y este apoyo, es lo que más nos 

conviene porque serán los agentes de nuestra universalización, siempre conveniente. Lo que yo deseo que 

muchos "O Globo'' salgan a la palestra y que la discusión se extienda. Las únicas doctrinas que han triunfado 

en la historia y evolución de la humanidad son aquellas que han sido intensamente combatidas y nosotros 

comenzamos a entrar en ese terreno. 

Es claro que debemos triunfar antes en la Argentina, pero, no es tiempo perdido ir pensando más lejos, cuando 

las circunstancias nos muestran que hay campo fértil para seguir sembrando. El estado actual del mundo nos 

está demostrando que "algo" se aproxima en la dilucidación del signo que ha de presidir al Siglo XXI, lo que 

indudablemente, desde que la historia marcha hacia adelante y no hacia atrás, no ha de ser el triunfo de la 

"Democracia Imperial" del Siglo XIX. Quizá, en esa dilucidación nosotros debamos estar presentes, con nuestro 

"gallito bajo el brazo". Todo puede ser... Desde que no vivimos en la "estratosfera", yo siempre trato, antes de 

encarar nuestro problema, de colocarme en situación de lugar y de tiempo, dando a las consecuencias relativas 

el valor que indudablemente tienen en un mundo, como el actual, de intensa influencia interdependiente. 

Tampoco son ajenos al problema argentino los hombres del Pueblo en ninguna latitud, por lo menos, de nuestro 

Continente. 

Yendo al problema de nuestra situación, comparto en absoluto cuanto me dice en su carta. Nuestra completa 

unidad de doctrina nos ha llevado insensiblemente a la misma manera de ver y, en consecuencia, a un mismo 

modo de apreciar y a un idéntico estilo de re­solver. 

Con la autorización que usted tiene, no tendrá allí dificultades para ordenar lo que sea necesario para organizar 

y arreglar las cosas de la mejor manera, tal cual como me insinúa en su carta. Yo creo que prestará un gran 

servicio a los mismos muchachos que actúan allí que no tienen otro defecto que los comunes en los que actúan 

en el exilio. Cada uno se cree una potencia cuando en realidad es una pequeña ruedita de ese inmenso 

mecanismo que formamos todos, que juntos somos mucho y aislados no somos nada. 

Lo que se impone es hacer lo que vengo diciendo hace un año y siete meses: resistir intransigentemente y 

organizarse. El aniquilamiento de la dictadura lo realiza la dictadura misma, mejor de cuanto pudiéramos hacer 

nosotros, porque ella comienza por aniquilarse moralmente que es el peor aniquilamiento. Todo el empeño 

organizativo debe ponerse en marcha para, primero, formarse y luego, con suma prudencia, unificarse uniendo 

las partes en las cabezas. Tanto lo uno, como lo otro, ha de hacerse teniendo en cuenta que al frente está un 

enemigo enconado e insidioso que hay que neutralizar. 
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En lo referente a los que actúan en el interior del país, hace ya mucho tiempo que no envío cartas a nadie, para 

no servir muchas veces intereses pequeños que se mueven a la sombra. Sé que la insurrección existe pero hay 

mucho aún que hacer para poner a punto la organización insurreccional. Esa precisamente debe ser la tarea 

actual de todos nosotros. 

Con referencia al nombramiento suyo de que me habla, han llegado hasta mí consultas de todas partes, incluso 

del Dr. Leloir que, sin decirlo, me escribió una carta hace tres meses (la primera y única) en la que pretendía 

sin duda tomar, en cierta medida, la manija. Yo le confirmé que usted había recibido mi palabra designándolo, 

no sólo para dirigir en mi nombre, sino también para reemplazarme en caso que fuera "puesto fuera de 

combate". Esa carta se la remití por el mismo conducto que me llegó la de él y hasta ahora no he recibido 

contestación, pero veo que el Consejo Superior del Partido Peronista ha dejado de existir. Yo sentí mucho miedo 

cuando usted hizo circular la autorización por lo que podrían hacer con usted los de la canalla dictatorial, 

aunque me explicaba muy bien las causas que lo impulsaron a hacerlo. De cualquier manera, no era una cosa 

secreta para los peronistas sino para los enemigos de modo que, ahora libre usted, ha llegado el momento de 

hacer público, en la mayor medida, la designación suya para la dirección política integral del Movimiento. Si a 

usted le parece necesario y conveniente, daremos un comunicado por medio de todos los Comandos de Exilados 

en forma que se difunda inmediatamente. De la misma manera podemos hacer que en la Argentina se publique 

o que yo en alguna oportunidad propicia lo diga públicamente. 

Las declaraciones de "O Globo" fueron de una eficacia muy grande. Yo las aprecié por las consecuencias que 

en forma de carta comenzaron a llegar todos los días. Contesté a todos que era cierto que usted tenía el 

mandato mío para reemplazarme en todos los casos y que no existía Consejo Superior alguno. De esto están 

en claro todos los Comandos de Exilados y ellos se han encargado de difundirlo entre los demás exilados. De 

modo que no creo que haya ya dudas al respecto. Sobre la campaña difamatoria sólo comprueba fehaciente-

mente la derrota de "los derrotistas" y de una manera determinante demuestra que han dejado de existir. El 

recurso de llamarnos "comunistas" no es nuevo, como no es nuevo tampoco el mote de "fascistas". Ahora está 

de moda el comunismo, como antes estaba de moda el fascismo: es todo. Por otra parte, yo ya he aprendido a 

no tener miedo ni a lo uno ni a lo otro. Usted no debe llevarle el apunte a nada de eso porque se lo dirán muchas 

veces aún. 

Magnífica su carta al Dr. Leloir por la claridad de los conceptos peronistas que no se pueden expresar si no se 

los siente. Todos los "acuerdistas", "derrotistas", "pacificadores", etc. son como la "bosta de paloma" que no 

tienen ni bueno ni mal olor y, consecuentemente, sus actitudes son siempre términos medios e inconclusos 

esperando que alguien los saque del pantano y los conduzca donde ellos debían ir por sus propios medios, si 

fueran capaces de tomar una decisión y tener una conducta, a favor o en contra, aunque fuera "tirando la 

monedita", si es que sus convicciones no le dictan algo más racional y justo. Lo del "trotskismo" es una treta 

destinada a no hacernos quedar bien con el comunismo que, como habrá visto por la libertad de los presos de 

la última redada y la devolución de los locales comunistas, ordenadas por la dictadura, tienen mucha más 

influencia en las esferas oficiales de cuanto nosotros mismos imaginamos. De manera que debe despreciar 

todo esto que no lo creen ni los mismos tontos que lo prefieren. 

Sobre la situación argentina tanto en lo político, como en lo económico y social, estamos en claro y 

completamente de acuerdo con lo que usted me expresa. Muchas gracias por los interesantes datos que me 

hace llegar y por la promesa de seguir remitiéndomelos. 

Sobre la actuación política de los presuntos candidatos a la Presidencia, Frondizi y al golpe de estado, Bengoa, 

estoy completamente de acuerdo con usted. Creo que Bengoa no sólo no dará el golpe ya, sino que, si lo da, le 

irá mal, a pesar de que pueda tener algún apoyo en el Ejército, desde que ese apoyo es siempre pasivo. Todos 

puede ser que se dediquen a no hacer pero dudo que nadie se dedique a hacer algo. Cuando esto se produce 

frente a la Marina que "puede haber" la cosa no es muy clara como para largarse y, Bengoa no se largará nunca 

si no está seguro y no tiene a alguien que haga las cosas por él. Lo conozco, como si lo hubiera parido. 

En cuanto a Frondizi, es sin duda el más vivo, porque trata de ganar por sí y cosecha lo que no ha sembrado, 

mediante la oposición de la dictadura. Sin embargo, nuestro mayor triunfo ha sido, sin duda, el hecho de que 

deba hablar "en peronista" para que lo escuchen. Este hecho está demostrando que si bien trabaja para él debe 

pagar una "servidumbre" a los "propietarios de la marca". Aceptando esto podemos decir que Frondizi trabaja 

para nosotros hasta cuando no quiere hacerlo. Es indudable que él podrá tener sus designios pero, no hay que 

olvidar, que nosotros tenemos los nuestros. Si él gana algo nosotros también ganamos. Todo dependerá de 

quienes estarán firmes con él y quienes estarán firmes con nosotros. ¿Cómo será la cosa, cuando nosotros 

podamos decir todo lo que podemos decir? Y, ¿cómo será la cosa, cuando nosotros digamos al electorado 

argentino lo que debe hacer? Con todo, debemos reconocer que es el más peligroso de todos. Creo que 



17 
 

 

debemos trabajar intensamente para no dejar nada librado a las circunstancias que, aunque nos son propicias 

en mi sentir, lo serán más ayudadas por nuestra actividad y preocupación dinámica. 

Los peronistas sin Perón que, como dice usted, practican la defraudación como sistema, no son peligrosos a 

poco que nosotros los descubramos, como pasa siempre con los defraudadores. Los partidos que apoyan al 

Desgobierno, como ocurre siempre con esta clase de alimañas, productos de desperdicios y recortes de los 

demás partidos y de algunos independientes interesados, no representan, en mi sentir, sino un producto 

putativo que no debemos tener en cuenta sino cuando llegue la hora de colgar. 

Aramburu, con esa genialidad que le caracteriza, se ha arriesgado al llamado a Constituyentes, porque está 

presionado por las fuerzas conservadoras que lo manejan y han manejado, algunas veces visible y otras 

invisiblemente. Sin embargo, ante la actitud de las tuerzas, su único apoyo efectivo, le ha resultado peor el 

remedio que la enfermedad. No es que yo crea nada sobre la influencia de las fuerzas, que bien sé que es lo 

menos fuerte que existe, sino por lo que ello significa en el orden de la quilombificación general que cunde por 

todas partes. Yo pienso como usted que es necesario decretar la abstención y el voto en blanco y no cerrarse 

de ninguna manera, es imposible que se computaran los votos en blanco sin que eso trascendiera y trajera un 

gran lío. Estoy de acuerdo con la resolución que propone y ya hemos adelantado algo en la "Declaración del 

Movimiento Peronista" que podrá leer allí. Dentro de poco mandaremos la orden. En ella aclararemos lo de la 

abstención y el voto en blanco. 

Sobre lo de los Comandos de Exiliados, completamente de acuerdo y, como antes le dije, puede usted hacerme 

el favor de arreglar lo de Chile, veremos luego cómo intentar lo mismo con los demás. 

Los asuntos de militares, como siempre he sostenido no representan sino un sector del Pueblo y los que deseen 

actuar en tales condiciones son los que nos convienen a nosotros porque es precisamente de esa colaboración 

de donde han de salir verdaderas soluciones para el país. Desechado el golpismo, no queda, por otra parte que 

esa actitud para nuestros amigos que aún se encuentran decididos a luchar con nosotros, por nuestros ideales 

comunes. Por eso debemos mantener con ellos una actitud cordial y amistosa, sin herirlos en su espíritu de 

cuerpo, tan arraigado en ellos, pero persuadiéndoles en que deben estar en las tareas de conjunto, como todos 

los demás. Ellos pueden trabajar sobre los militares, pero no deben olvidar que son peronistas. 

Con el coronel de quien me habla debe tener mucho cuidado por­que ha sido sindicado como confidente del 

S.I.E. Lo mejor es darle el olivo cuanto antes. 

Me interesa que cuanto antes vengan para acá usted y las personas que usted, con tanto acierto, indica como 

convenientes. Saludos a todos los muchachos. Hace poco recibí carta de su padre que me dice que viajará a 

Chile. Ha estado medio mal del hígado. Debe cuidarse. 

Un gran abrazo. Juan Perón 

 

1º de mayo de 1957 

Señor Dr. D. John W. Cooke 

Santiago 

Mi querido amigo: 

Contesto su carta del 24 de abril pasado y le agradezco sus informaciones, como asimismo debo decirle que 

una vez más comparto sus ideas referentes a la situación y a los procedimientos que debemos seguir en 

adelante. 

Veo que las cosas referentes a la terminación del juicio promovido por la extradición van para largo y, aunque 

espero que las gestiones se puedan adelantar después del 7 de mayo, no tengo mucha fe a las decisiones de 

esos tribunales de animales sagrados que trabajan más "pro domo sua" que en defensa de una justicia en la 

que, los primeros en no creer son ellos mismos. Es inadmisible que ustedes se encuentren allí detenidos y si 

entre todos esos pelucones hubiera uno solo que defendiera realmente la justicia comenzaría por decir que el 

asilo no puede ser al estilo de Al Capone: en la cárcel. Es una cosa contra la que siempre he reaccionado, el 

hecho de que una persona pueda pasar en la cárcel un montón de tiempo para que después un tipo que, a lo 

mejor no tiene el menor asomo de honor, le diga muy suelto de cuerpo que la formación de juicio "no afecta su 

buen nombre ni honor", pero se ha pasado a lo mejor privado arbitrariamente de su libertad durante años. Creo 
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que lo más justo sería que el inculpado fuera el que dijera al juez que, a pesar de haberlo injustamente 

castigado, ese castigo injusto no afecta el buen nombre y honor del juez, desde que la ecuanimidad más 

elemental afirmaría que es injusto y no es diligente (y eso no es honor para nadie). 

Qué le vamos a hacer, esta justicia a que nos tienen acostumbrados es una de las tantas formas inadmisibles 

de la injusticia disfrazada por el coro de hipócritas que todos los días habla de la democracia, de la justicia, del 

honor, de la moral, de Dios, etc. sin que nada de todo eso le importe un rábano. 

Yo protesto un poco también por mis conveniencias... porque ya me están haciendo ustedes mucha falta. Hace 

un año y medio que me paso el día y a veces parte de la noche prendido a la máquina, pero, estos últimos 

tiempos todo se ha puesto imposible de aguantar. Esta tarea es demasiado fuerte para uno solo. Si a eso se 

agrega que todo lo hemos hecho a pulmón hasta ahora, los hechos hablan por sí solos sobre el esfuerzo de los 

muchachos que en todas partes han puesto el lomo al esfuerzo. No todo lo que reluce es oro, pero tampoco no 

todo lo que se niega es justo. Por eso estoy deseando poder descansar un poco y que otros muchachos jóvenes, 

como ustedes, pongan el troley y sigan con el tranvía. 

La postergación de nuestra "adunata" me parece muy atinada porque, en realidad de verdad se hacía por los 

muchachos que están impacientes en algunas partes. Yo creo que hay tiempo para todo y que no debemos de 

manera alguna jugar una nueva aventura, sino preparar una cosa seria y definitiva sin inútiles peligros para 

nuestra gente. La organización, por las informaciones que poseo, marcha muy bien en casi todas partes. La 

clandestinidad tiene sus exigencias, pero es necesario comprender que la lentitud es una de ellas, también es 

conveniente dar tiempo para que se extienda y se intensifique en todo el país y que no sea sólo desde el punto 

de vista meramente insurreccional sino también en el aspecto político, para mantener la cohesión, la mística 

y preparar consecuentemente las acciones que deben seguir a la insurrección misma. Hay numerosos políticos 

que trabajan, tanto en el campo enemigo como en el propio. Unos aprovechando nuestra prédica para engañar 

ingenuos que pudieran pensar en el menor de los males y otros para aglutinar sinvergüenzas quo especulan 

con el desorden para formar su partidito como es el caso de Saadi, Asís, Obeid, etc. sin que en esta clasificación 

escapen los antiguos dirigentes que desplazados por la masa quieren hacer valer su antigua posición para 

sembrar el desconcierto en el que esperan sacar ventajas utilizando mi nombre. Todo esto se puede neutralizar 

y aun destruir si las organizaciones clandestinas, además de ocuparse del aspecto insurreccional y la 

resistencia, toman a su cargo esclarecer el panorama y desenmascarar a los traidores y a los sinvergüenzas 

que pretenden engañar. 

Si bien hace un tiempo, cuando usted estaba en la cárcel, me pareció que la publicación del nombramiento que 

le envié hace ya tiempo era una imprudencia, por las medidas que la canalla dictatorial pudo tomar con usted, 

desde que lo tenía en sus criminales manos, creo que ahora será de inmejorables consecuencias porque 

comenzará a aclarar un panorama oscurecido por la acción de los dirigentes tibios que han estado girando mi 

nombre inconvenientemente. Por otra parte, nosotros debemos comenzar a remozar los cuadros también 

"arriba", porque las circunstancias comenzarán a promover la necesidad de saber cómo se ha de articular la 

nueva conducción. Esto tiene dos aspectos: en nuestro Movimiento y en el del enemigo. 

Cuando se ha hablado de "Peronismo sin Perón" yo he sido el primer partidario. Ya en 1946, cuando me hice 

cargo del Gobierno, en una conferencia sobre la doctrina que di en el Salón de Y.P.F. a todos los altos dirigentes, 

dije que era necesario ir adoctrinando a la masa y formando los dirigentes y cuando ese trabajo estuviera 

realizado, "tiraríamos a Perón por la ventana" y transformados en un Movimiento Institucional seguiríamos 

todos las banderas de la justicia, la libertad y la soberanía. Todo ello porque, era necesario pensar que, lo único 

que vence al tiempo es la organización, en tanto los hombres, por lo menos aún, no lo hemos conseguido. Hoy 

sigo pensando lo mismo aunque con mayor intensidad porque soy más viejo que entonces. Es claro que me doy 

cuenta que éste no es el momento más oportuno, pero, no por eso debemos dejar de pensar en la necesidad de 

hacerlo cuanto antes. 

Esta emergencia de la "Revolución Libertadora" que tanto bien nos ha hecho a través del sacrificio y el 

esclarecimiento de "quien es quien" en nuestro Movimiento, puede ser una oportunidad admirable para iniciar 

ya una definitiva acción en el sentido indicado, a través de acción de ustedes, los jóvenes, que deben' ser los 

que tendrán la dicha de llevar nuestras banderas a la victoria definitiva. Esto deben irlo pensando ya los amigos 

que conocemos, para ir estructurando los equipos durante la marcha. Hay muchos muchachos buenos y 

capaces que están en la cárcel y en la calle: a ellos es necesario irles llegando con ideas de evolución en ese 

sentido a fin de que se vayan preparando. Es necesario que, en esta acción, se tenga cuidado de hacerlo 

uniendo gente y no dispersando, lo que presupone más bien una acción de acuerdo y no desacuerdo. Yo sé que 

no es fácil, pero, sé también que es perfectamente posible si se ponen a un lado toda clase de ambiciones, 
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como usted dice, y se procede a acuerdos perfectamente patrióticos y definidos por el bien del conjunto y no 

de las partes. 

Este proceder tiene la ventaja, si trasciende, de facilitar la línea táctica que debemos seguir en estos momentos 

en lo político general. Hay innumerables fuerzas que temen, como a la muerte, la "vuelta de Perón" porque 

creen que mi deseo de venganza es superior a mi juicio y proceder, sin darse cuenta que ese odio y ese deseo 

de venganza está más en la masa que en mí, pero aciertan al pensar que yo dejaré a la masa tomarse la 

venganza porque es la única forma de asegurar el futuro. Mi deseo de dar un escarmiento no es por pasión sino 

por reflexión. Hay que terminar y para ello no queda otro remedio: eso es todo. Pero, debemos aprovechar lo 

que creen ellos y no hacer hincapié de la vuelta mía al poder por ninguna causa que no sea la necesidad de 

satisfacer a nuestra gente. Esto hay que manejarlo muy bien y sabiamente. Sé que no es fácil, porque entraña 

una difícil maniobra dubitativa, pero como primer tiempo se resuelve mediante una nebulosa, en la que cada 

uno puede pensar como le complazca. 

Este mes, que tenemos nuevamente por delante, deben aprovecharlo los comandos de Exilados para establecer 

claramente el estado de la organización clandestina y el grado de preparación alcanzado, como asimismo 

impulsar la resistencia en forma de intensificarla y extenderla a todo el país. La acción de propaganda y contra 

propaganda de y hacia el país, debe también alcanzar una intensidad inusitada. Debemos hacer que todos, en 

todas partes y en toda circunstancia realicen una guerra sin cuartel y sin descanso contra la canalla dictatorial 

en forma que ésta sucumba abrumada por millones de pequeñas acciones ya sean colectivas o individuales. Su 

terrible situación está indicando que está a punto de caer aniquilada precisamente por la acción que desde 

hace un año desarrollamos en todas partes, nada se impone más perentoriamente que la intensificación de esa 

acción con firme decisión de vencer y férreo espíritu de lucha, hay que paralizar el país ya antes de declarar la 

huelga general. La dictadura tiene preparado un decreto estableciendo la "Ley Marcial" para el caso de una 

huelga general que se declare, en consecuencia, no declaremos la huelga sino hagámosla, sin previa 

declaración. Es lo que ocurre en la guerra actual: nadie declara la guerra, la hace. El hecho de declaración de 

guerra ha pasado a ser uno de esos prejuicios que quedaban de la época en que había una especie de código 

guerrero. 

El compañero G. 1 es un excelente hombre de acción que no pierde el tiempo en cosas secundarias y debe 

tener un conocimiento suficiente de la situación de conjunto y de la zona de su incumbencia. Con él puede 

usted trabajar muy bien porque es capaz y decidido. Las informaciones que me llegan de distintas partes me 

hacen ser optimista en lo que vamos adelantando en la preparación y organización pero, creo que aún queda 

mucho por hacer, especialmente en la organización de los enlaces que permitan una conducción de conjunto 

con unidad de acción, base para el éxito, ahora que dispondremos de algo podremos intensificar los medios 

que nos permitan establecer enlaces y preparar medios técnicos de comunicación que nos ayudarán a realizar 

muchas cosas hoy difíciles de hacer. Por eso, creo que no hay que apurarse y que el tiempo que perdamos en 

preparar mejor nuestras cosas será después ganado en seguridad y aun en acción. No trabajamos para los 

dirigentes y menos aún para nosotros sino para el Pueblo Argentino y, en ese concepto, siempre hay tiempo 

para ello. 

El estado económico y la anarquía social debemos aprovecharlos de la mejor manera para acrecentar el 

descontento ya reinante en todo el país y el desprestigio de la canalla dictatorial en todo el mundo. No hay que 

olvidar que todos están esperando la "muerte de Aramburu" y cuando se cree que se muere, se muere y, al que 

se muere, pocos son los que están decididos a jugar la suerte por su vida. Yo he notado ya, en diversas formas 

y por distintos hechos, que ese difunto tiene mal olor y, como es lógico nadie quiere atar su carro al cadáver. 

Lo mismo está pasando con los propios sicarios de la tiranía y muchas ratas comienzan a abandonar el navío. 

Cada una de estas circunstancias puede y debe ser aprovechada por nosotros. Si a la natural falencia que trae 

la desgracia y el derrotismo que cunde en las filas enemigas, nosotros somos capaces de accionar para hacer 

sentir todo el peso de nuestra acción, esto no durará mucho. Sólo falta la decisión, pero, el éxito no consiste 

sólo en vencer, sino que es más importante aún sacar las ventajas explotando tal éxito. Por eso debemos desde 

ya ir preparándonos para lo que va a seguir al derrumbe de la dictadura y la caída de la "Gran Bestia". Si no 

preparáramos esa fase de esta lucha, es posible que a pesar de nuestros esfuerzos, nada habríamos logrado. 

Napoleón afirmaba que el éxito nunca es producto de la casualidad ni hijo de la fortuna, como algunos creen, 

sino que es la consecuencia de la previsión en todas sus etapas: el éxito se concibe, se prepara, se realiza y se 

explota. Si cualquiera de esas fases falta es siempre limitado por la acción negativa: de la imprevisión. Estamos 

nosotros en esta técnica napoleónica hemos concebido ese éxito, lo hemos estado preparando durante un año 

y medio, estamos por producirlo, lo lógico es que ya echemos las bases para explotarlo cuando se produzca. 

Ese debe ser el trabajo que nos queda por realizar; producir el éxito y explotarlo. Para ello vale más la previsión 
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que toda otra circunstancia. Muchos están encandilados por el éxito que se aproxima, pero pocos ven más allá 

de la luz que los encandila. Es necesario que nosotros los dirigentes que estamos en esto les hagamos ver la 

necesidad de prepararlo todo en forma que el éxito no sea sino el puente que nos da acceso, mientras que la 

etapa posterior es la verdaderamente trascendente para nosotros. 

Bueno amigo: espero que ustedes trabajen allí mucho. Lo mismo estoy haciendo yo con los demás comandos 

que comienzan a recoger la cosecha de lo que han estado sembrando. Espero tenerlo muy pronto por aquí 

porque será necesario una enorme actividad en este período que sigue, lo mismo que a los demás muchachos 

que les acompañan. 

Los informes que me dan del Capitán Mandrini son excelentes como peronista. El caso ya lo arreglaré yo 

escribiéndole a este muchacho a quien han acusado de entregador, lo que no ha estado nunca claro para mí. 

He sabido que el coronel R. ha andado por allí, según mis informes trabaja para los gorilas, hay que tener 

cuidado y si se comprueba eso hay que tomar medidas inmediatas contra él. Sería, en tal caso, un canalla y a 

éstos hay que darles cuanto antes su merecido. 

Le ruego que me salude a los amigos chilenos que sé que los tengo en gran cantidad. Yo he querido siempre a 

Chile mucho y los chilenos me resultan gente muy a mi gusto y que considero macanuda. 

Saludos a todos los compañeros. Un gran abrazo. Pecinco 

 

Caracas, 8 de mayo de 1957. 

Señor Dr. D. John W. Cooke  - Santiago 

Mi querido amigo: 

Aprovecho el viaje del compañero Dr. López Colombres para hacerle llegar, con mi saludo, contestación a su 

carta del 29 de abril que el mismo trajera de Santiago. 

Por correo le envié una larga carta en contestación a su anterior y espero que le haya llegado ya. Estoy de 

acuerdo con cuanto me dice en ésta que contesto. La información que contiene coincide en general con la que 

por otros conductos recibo yo. Ustedes allí con el compañero Ghizzardi pueden hacer mucho de lo que me dice 

en su carta y adelantar ya numerosas cuestiones que deben tratarse en la próxima reunión. 

Creo como usted que hay que hacer trabajar allí al mayor número de personas, cada uno en lo que sea posible 

por sus condiciones y capacidad. Este mes de mayo ha de ser el verdadero centro de gravedad en todo lo que 

se refiere a la resistencia en sus diversas formas, los rumores, las perturbaciones de todo orden, las 

transmisiones radiales, la infiltración, la provocación, etc., etc. porque así iremos preparando mejor el clima. 

La canalla dictatorial ha dado señales de agotamiento y cuando el enemigo muestra estas señales es cuando 

nosotros debemos redoblar los esfuerzos en busca de su aniquilamiento. Ahora es cuando debemos hacer la 

guerra sin cuartel y sin descanso a la dictadura desde adentro y desde afuera, persuadiendo a todos los 

peronistas que es menester que todos, en todas partes y en toda circunstancia combatamos por todos los 

medios a la dictadura que ha de caer vencida, no como ella espera en una gran batalla, sino por medio de 

millones de pequeños combates donde su fuerza sea impotente para concurrir y sus medios insuficientes para 

detener. 

Hacer llegar a todos la consigna y hacer que todos la ejecuten en la medida de sus fuerzas y capacidades es el 

problema de la hora. Ya todos saben lo que deben hacer y lo quieren hacer. Hay que buscar la manera de que 

lo hagan de la mejor manera y con unidad de acción en lo general y de conjunto. Si se intensifica ahora la 

resistencia inteligente y bien dispuesta, golpeando donde duele y cuando duele, haciendo todo donde no está 

la fuerza y nada donde ésta se encuentra, terminaremos por desarticular la defensa de la canalla, anarquizar 

sus organizaciones, asustar a sus hombres, desgastar sus fuerzas y descomponerlas, llevar el derrotismo a sus 

comandos, hacer que se peleen entre ellos y desarticular toda idea de conjunto. Nosotros debemos estar en 

condiciones de manejar el desorden cuando ellos quieran manejar el orden y no presentar batalla cuando ellos 

esperen que lo hagamos, sino pequeños combates en todas partes a los que no podrán concurrir para 

defenderse. Por eso las acciones nuestras deben ir paulatinamente tomando un tono agresivo pero limitado, 

sin pasar a acciones mayores, porque nada hay mayor que el todo, sin que sea necesario hacerlo en una sola 

acción reunida. 
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Cuando este clima esté en plena acción, habrá llegado recién el momento de provocar la paralización que será 

el golpe de gracia y a continuación poner en ejecución la acción de guerrillas si es indispensable en las partes 

más favorables para que sea una septicemia con focos purulentos en diversas partes pero septicemia... 

Sólo espero que ustedes puedan estar aquí porque el trabajo es abrumador para mí solo y la correspondencia 

con los comandos se me está atrasando. Espero que, como nos han anunciado, el asunto termine pronto. 

Saludos muy afectuosos para todos los compañeros que se encuentran allí. 

Un gran abrazo. Juan Perón 

 

Caracas, 17 de mayo de 1957 

Señor Dr. D. John W. Cooke.  

Santiago. 

Mi querido amigo: 

Contesto su carta del 11 de mayo pasado en la que me incluye el interesante informe sobre la situación 

argentina que trato de contestar en la forma más adecuada a lo que yo considero el panorama argentino de la 

actualidad. 

   Creo que nosotros debemos establecer en primer lugar, con toda claridad, el objetivo que perseguimos. En 

ese sentido, las Directivas e Instrucciones del C.S.P., han establecido que vamos a la revolución justicialista 

con todas sus consecuencias. Vale decir que nosotros luchamos por devolver al Pueblo todo lo que se le ha 

quitado, consolidarlo y extenderlo. No luchamos por soluciones para los dirigentes, ni para entronizar un partido 

en el poder, como sucede con nuestros enemigos.  

De eso se infiere que, para nosotros, el tiempo no es un factor que interese sino secundariamente. Lo que 

interesa primordialmente es la misión. Lo haremos cuanto antes podamos, pero sino también lo haremos. En 

consecuencia, la acción que debemos desarrollar en busca de una decisión no depende sólo de nuestra 

voluntad sino también de la del enemigo, como asimismo, fundamentalmente, de la situación propicia para 

lograrlo. Esta situación propicia depende de numerosas circunstancias, entre las cuales está nuestra 

organización, preparación, grado de resistencia, desgaste de nuestros enemigos, descomposición de la 

dictadura, caos económico y político, anarquía social, putrefacción de la fuerza que respalda a la dictadura, 

cansancio del Pueblo, etc., etc. 

Es indudable también considerar que la dictadura tiene su plan para asegurar su continuismo mediante las 

combinaciones políticas y subterfugios de la misma naturaleza, como asimismo sus aliados para influir en 

nuestra masa peronista a través de los dirigentes que, olvidando su misión, entran en soluciones personales, 

más que naciona­les populares y que, la masa puede ser influenciada en una dirección contraria a nuestros 

designios justicialistas por engaño, por cansancio o simplemente porque anhele una solución a sus tremendos 

males. 

Sin embargo, nosotros no podemos ser influenciados' en nuestras decisiones fundamentales por meros hechos 

políticos circunstanciales, desde que sólo deben interesarnos aquellos que realmente tengan tras­cendencia 

histórica, permanencia y que sean dominantes. En ese sentido pueden formarse partidos, pueden llamarse a 

elecciones, pueden elegirse constitucionales, puede reformarse la Constitución y aun elegirse nuevo Gobierno 

y ocupar el poder, sin que nosotros tengamos necesidad de cambiar nuestras decisiones iniciales, ni alterar 

nuestra acción ni nuestros planes. Sea ahora, sea dentro de poco o sea dentro de mucho, nosotros tenemos 

objetivos que alcanzar y, luchando tesorera y perseverantemente en ellos los hemos de alcanzar, a corto o a 

largo plazo. Quiero decir que todo lo que se está produciendo en el país, forma parte de un panorama que es 

interesante conocer y contemplar pero que no debe serlo- para que nos sometamos a la voluntad de nuestros 

enemigos, sino para luchar neutralizando unas, destruyendo otras y dominando en las demás, para imponer 

nuestra volun­tad, después que hayamos conseguido aniquilar a la dictadura reaccionaria. 

De ello fluye que nuestro objetivo inmediato es aniquilar a nuestros enemigos para imponerles luego nuestra 

voluntad y realizar los objetivos. 
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Para conseguir ese aniquilamiento hemos decidido ya la organización clandestina, la resistencia y un plan que 

se ajusta a las nece­sidades cambiantes de la situación. El tiempo, las ayudas de nuestros enemigos y el ajuste 

de nuestra preparación, deben hacer el resto. 

En situaciones como la nuestra nada ha de ser preconcebido sino la misión que surge de los objetivos fijados. 

Todo lo demás depende exclusivamente de las circunstancias, no sólo porque la lucha es entre dos voluntades 

(la nuestra y la de los enemigos), sino también porque es muy difícil prever los hechos cuando intervienen 

factores impon­derables como son, en este caso, las grandes macanas que hacen los del provisariato o las 

circunstancias nuevas y cambiantes que se de­sencadenan por la acción del Pueblo o de los que intervienen 

en todas partes. Establecer preconcebidamente una línea de acción, fijando fechas y circunstancias es marchar 

a la aventura, porque bien puede darse la circunstancia de coincidir allí las peores condiciones y verse obligado 

a seguir adelante en una situación tan desfavorable. 

Ello impone otro sistema: alcanzar una organización y preparación adecuada para todas las circunstancias y 

mantener buenos enlaces y comunicaciones, en forma de poder aprovechar el momento oportuno que se 

presentará quizá cuando menos lo pensemos o, por lo menos, estaremos en condiciones de hacer frente a 

cualquier situa­ción que se presente, en las mejores condiciones de apresto para proceder. 

Es natural que tengamos que enfrentar el apuro de los dirigen­tes que ya están listos con sus organizaciones y 

que sienten ansiedad por "largarse", pero es siempre menos importante que tener que soportar después las 

consecuencias de un fracaso que, en nuestro caso, puede ser definitivo. 

Los acontecimientos políticos generales están siendo cada día más favorables y lo serán aún más en el futuro, 

especialmente si, como se va viendo, el interés de la dictadura por las elecciones permita que el Pueblo 

comience a desbordarse y a actuar por su cuenta. La demostración está patente en lo que se ha podido observar 

en los últimos mítines realizados. El acto que realizó el Partido Azul y Blanco, con motivo de la fundación del 

nuevo partido, constituyó un verdadero ataque al Gobierno, cuyos manifestantes pedían a gritos la renuncia del 

Presidente. El pueblo ya le ha perdido el temor y sale a la calle sin ningún temor. Por su parte Frondizi, 

totalmente de frente ataca al Gobierno en forma ostensible y pública. A la terminación del acto realizado en el 

Luna Park, a fines de abril, se repitió el mismo episodio del de Azul y Blanco. En uno y otro caso la Policía debió 

utili­zar gases para dispersar a los manifestantes. Lo importante de esto es que Frondizi, habla ya totalmente 

en Peronista y no sólo promete el restablecimiento de todas las conquistas dadas por el peronismo, sino que 

ha aplaudido públicamente a las mismas, declarando que el peronismo tiene el honor de haberlas otorgado. 

Esto no me interesa por lo de Frondizi sino por el hecho de que se extiende cada día más la resistencia, dentro 

de la cual el frondicismo es sólo un hecho más pero, que da lugar a que los peronistas lo aprovechen. 

Todo este abigarrado maremagnum de hechos, provocados por las agrupaciones políticas caotizadas, por la 

resistencia de las agrupaciones clandestinas, por las disensiones internas de los gorilas, por la defección de 

las fuerzas, por las ambiciones desatadas en los del "gobierno", por los intereses en juego, por las penurias del 

Pueblo, por la decadencia de los productores, industriales y comerciantes, por el derrotismo imperante, por la 

prepotencia dictatorial, etc. son todos coadyuvantes que actúan sincronizadamente en nuestro favor. Mientras 

ellos se descomponen, nosotros nos componemos. Quiere decir que el tiempo todavía trabaja para nosotros. 

¿A qué entonces querer reemplazar al tiempo con una aventura? Hay que ayudar al tiempo...Nosotros no 

podemos considerar que la mala conducta de algu­nos dirigentes peronistas, como los que han tratado de 

constituir nuevos partidos o llegar a arreglos con nuestros enemigos, pueda in­fluenciar la posición de la masa, 

porque sabemos bien que ni el en­gaño, ni las promesas, ni las simulaciones, harán que esos dirigentes que 

nunca representaron nada, puedan ahora representar en la traición. Podrán producirse algunas defecciones, 

podrán aparecer nuevos traidores y tránsfugas, pero la masa estará firme hasta el fin. Una masa adoctrinada y 

politizada como la nuestra no es de las que ceden a las maniobras políticas ya tan conocidas. A ello se suma 

que ya no se trata sólo de devolver conquistas obreras, sino que hay un profundo odio que saciar y las masas 

masacradas y escarnecidas, los dirigentes torturados y encarcelados, las organizaciones destruidas y robadas, 

los hogares atropellados, los muertos, etc. no se arreglan ya con devolver conquistas. El Pueblo quiere sentir 

"tronar el escarmiento" y nada se arreglará hasta que esto no se haya producido. 

El estado insurreccional de nuestra gente es excelente y espiritualmente está todo listo. Nos falta la 

organización y preparación indispensable para poner en potencia esa preparación que es muy importante, pero 

que no es todo. Necesitamos armas, explosivos, co­municaciones, enlaces y una organización que represente 

la posibilidad de llegar oportunamente con las órdenes. Mucho de esto está realizado pero falta mucho en otras 

partes y nosotros si queremos cumplir la misión que nos hemos impuesto, es menester que se haga todo en 

todas partes. Para ello debemos alcanzar un grado de preparación adecuado a las necesidades. El día que 

paralicemos al país será necesario contar con los medios para hacer frente a la dictadura tan pronto ésta se 
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decida por reprimir y esto no se hace con palabras. Está bien que podremos contar con algunas fuerzas militares 

y de policía, pero, para nuestros planes tenemos que contar sólo con lo que sea seguro y no aleatorio. 

Es posible desde ahora que contemos con fondos para la compra de armas en todas las fronteras y hay que 

comenzar a ver las posibilidades de obtenerlas, transportarlas y distribuirlas. Los fondos los proveeremos en 

cada caso. Todo esto requiere tiempo y si ese tiempo está a nuestro favor ¿qué inconveniente puede haber de 

que lo utilicemos? Creo que eso es lo que tenemos ahora que hacer. 

Muchos de nuestra misma gente piensan que es necesario presentar una gran batalla a la tiranía que, 

disponiendo de una fuerza considerable, no puede ser batida en esas condiciones. Nosotros no debemos 

presentar esa batalla con que sueña la dictadura porque allí ella sería más fuerte y nos llevaría al campo que 

le conviene. Nosotros debemos, en cambio, batirla mediante millones de pequeños combates en todas partes 

para que, a pesar de su fuerza, sea impotente para concurrir. Esa es la razón de ser de la resistencia y ese es 

el camino para aniquilar a la dictadura sin que ésta pueda en manera alguna defenderse. Lanzarse a una acción 

decisiva de conjunto en un solo lugar es un caso más de golpismo y exponernos a perder en un solo acto todo 

lo que hemos ganado en un año y ocho meses de trabajo y “sufrimiento”. 

Sobre su nombramiento he comunicado a todos los Comandos la consigna de reconocer ese nombramiento y 

lo reiteraré en forma que no quede la menor duda. Usted debe seguir difundiéndolo en la medida de sus 

posibilidades. Es necesario llegar al interior de nuestro país con esa información a los fines de una mayor 

comprensión y acatamiento. 

Muy interesante la información de la organización. Yo también tengo una amplia información al respecto. Sé 

que Córdoba y Rosario están llenos de apuro y decisión. El Norte creo que anda también muy bien, lo mismo 

que el sur. Indudablemente que faltan cuestiones fundamentales y también lo último que siempre se hace en 

las organizaciones: los enlaces y comunicaciones, aquí muy importante porque la gente nuestra espera que la 

orden de actuar provenga de mí. Ya encontraremos la forma de que esto se pueda hacer de la mejor manera y 

con la mayor rapidez y seguridad. 

Nadie está autorizado por mí para desarrollar ninguna acción en la dirección de conjunto, como no sea usted, 

que lo tiene por escrito y ampliamente. Tampoco es necesario porque la gente no les lleva el apunte y 

desconfían de todo y de todos. 

Con referencia a las elecciones de Constituyentes, nosotros debemos de hacer allí un acto más de resistencia, 

tratando de que no se realicen o, en su defecto, haciendo cualquier cosa para que no sirvan de nada, como 

sería votar en blanco, no votar, meter bochinche, perturbar, sabotear, boicotear, y mil formas más de hacer la 

resistencia. Hay que dar la misión e indicar lo que interesa que se haga, ya los grasas se encargarán de hacerlo 

de la mejor manera. Nosotros, muchas veces por preverlo todo matamos un poco la iniciativa de nuestra gente 

que, a menudo, suele ser mejor que la nuestra... Si las boletas son confeccionadas de manera distinta será 

cuestión de inventar la manera de burlarlas. Hay que decir a la gente que su voto no debe valer, que no voten o 

busquen la manera de anularlo escribiendo "ASESINOS" o lo que se les ocurra o simplemente limpiándose antes 

algo y dedicándoselo todo a los gorilas. 

Muy de acuerdo con las publicaciones de que me habla. Autorizado a hacer lo que quiera con ellas: corregir, 

cambiar, etc. Muy interesante los demás detalles que me comunica y con los que estoy ampliamente de 

acuerdo. 

Referente al asunto de que me habla el emisario, estoy completamente en claro. Yo soy como el loro del italiano: 

non parlo ma me fico... El amigo le informará a usted también verbalmente lo que le transmití. Conozco mucho 

más de lo que usted imagina, pero es menester andar con prudencia porque necesitamos algo que ellos tienen 

y que largarán sin lugar a dudas por las buenas o por las malas. Yo tengo aquí todo armado. Por eso conviene 

acordarse que éste es un juego de vivos y que en esa clase de juegos gana sólo el que consigue pasar por zonzo 

sin serlo. 

El amigo Ghizzardi sabe que usted tiene el encargo mío, lo que le he ratificado por carta, pero conociéndolo 

bien, le aconsejo que lo trate con gran prudencia porque es un excelente compañero pero un poco cosquilloso. 

Dándole su lugar y tratándolo bien se puede sacar de él todo lo que se quiera, en cambio, si uno lo quiere 

atropellar, todo se descompagina a su alrededor. Es muy útil y usted lo puede dirigir en lo general respetándolo 

como jefe del Comando de Exilados de Chile y todo andará bien. Me parece excelente lo de acercar a la gente 

pero aún en esto hay que tener cuidado con Ghizzardi porque él está trabajando desde hace más de un año, 

mientras los otros charlan y escriben cartitas y no hacen nada. Allí hay gente que ha trabajado y que, como 

Astorgano, Bertolini, Barrena, y otros cuyos nombres no recuerdo ahora, pueden ser buenos colaboradores y 
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que Ghizzardi conoce. Es claro que es menester mantener una cierta prudencia por las indiscreciones, tan 

comunes en nuestra gente y que ponen en grave peligro a muchos que terminan por llamarse a silencio a 

consecuencia de los peligros a que se los expone. 

No hay que olvidar que las organizaciones obreras peronistas son las que han mantenido mejor la línea 

intransigente si bien algunos dirigentes han defeccionado. Por eso es necesario tener muy en cuenta a esas 

organizaciones hoy encuadradas por nuevos dirigentes jóvenes, surgidos de abajo y deseosos de reivindicar las 

traiciones de los otros. Es conveniente pensar también que los obreros tienen siempre cierta desconfianza a 

los políticos, aunque sean peronistas, razón por la cual hay que darle la intervención que merecen y colocarlos 

en el plano que sus actividades les señalan en la misma situación de los demás. Una desconsideración de 

cualquier orden porque no hablan bien o dicen algo inconveniente suele ser motivo de alejamiento de hombres 

que no saben hablar pero que en el momento de hacer son irreemplazables. En fin, hay numerosas cosas que 

contemplar y arreglar dentro de la frondosa organización que esperamos alcanzar rápidamente si, como 

imagino, nos dedicamos a conseguirlo efectivamente. 

Aunque la tarea es extraordinariamente grande y el tiempo corto, todo puede alcanzarse si descentralizamos 

bien las cosas y conseguimos hacer llegar oportunas directivas a todos los comandos en que se articula la 

organización. Este mes de mayo y los subsiguientes deben ser aprovechados para intensificar y extender la 

organización y la resistencia. Ha llegado el momento en que debe hacerse la guerra sin cuartel y sin descanso 

a la dictadura, haciendo que todos, en todo momento y lugar se empeñen en producir actos contrarios y que 

lesionen al "gobierno" en cualquier forma, sin que ningún peronista quede excluido de la obligación de combatir 

por sus medios y en la medida de sus posibilidades, aunque sea protestando y murmurando. Si todos nos 

dedicáramos a eso yo estoy seguro que la dictadura no aguantaría ni dos meses. El sabotaje, el boicot a las 

compras y al consumo, el derroche de agua, las destrucciones de líneas telefónicas y telegráficas, las 

perturbaciones de todo orden, las huelgas, los paros, las protestas tumultuosas, los panfletos, los rumores de 

todo tipo, la baja producción y el desgano, la desobediencia civil, la violación de las leyes y decretos, el no pagó 

de los impuestos, el sabotaje en la administración pública, solapada e insidiosa, etc. son recursos que, bien 

ejecutados pueden arrojar en pocos días a cualquier gobierno. 

Yo creo que la eficacia de los pequeños medios es temible, si se la realiza en conjunto. Por ejemplo, ahora 

vienen las elecciones, pues nada hay más aparente para violar las leyes y provocar un sabotaje general a esas 

elecciones en forma de que no se puedan realizar aunque la dictadura se empeñe en ello, saboteando los 

padrones, rompiendo todo lo que se refiera a esas elecciones, quemando lo que se pueda, etc. Estudiando esto 

se puede organizar un sabotaje inteligente y dar al traste con las elecciones de marras. Esto sólo a título de 

ejemplo y referente a esto, como puede serlo en cada una de las cosas que la tiranía ordene. Creo que la 

resistencia no ha sido bien llevada porque la gente se ve más atraída por las bombas y los incendios, que son 

efectivos, si no se olvidan las otras cosas quizá pequeñas, pero que ejecutadas en millones de partes resultan 

mayores y más efectivas que hacer volar un puente o incendiar una fábrica. 

Sobre la paralización no creo que haya dificultades si la situación es propicia y se prepara minuciosamente 

mediante una organización adecuada. De lo contrario no será posible. Los que creen que es posible paralizar 

al país porque mucha gente es opositora al "gobierno" se equivocan. Paralizar todos los gremios implica una 

tarea larga, difícil y que impone medidas muy inteligentes y apropiadas. Si la paralización no es total no tiene 

efectos decisivos porque el "gobierno" aguanta y luego mediante la presión puede ir metiendo la gente de 

prepotencia. Si no es decidida y enérgica, además vigilada por pelotones especiales para sancionar efectiva y 

duramente a los rompehuelgas, comenzarán paulatinamente a volver al trabajo; los cobardes primero y los 

débiles después con el pretexto de los anteriores y todo se desmoronará en pocos días y el fracaso será la 

derrota nuestra y el fortalecimiento del "gobierno". Por eso es un arma de dos filos que, para fracasar, es mejor 

no hacerlo. Por otra parte, una paralización debe ser hecha en forma instantánea que sería lo mejor pero, si 

ello no es posible hay que asegurarse porque el paro progresivo es más difícil para integrar y mantener. Como 

ve esto no se puede largar a la "buena ventura" sino que es necesario asegurarlo y muy bien, por los peligros 

que entraña. No hay que olvidar que el 17 de octubre de 1945, cuando todos los gremios declararon la huelga 

general, la Unión Ferroviaria, que era la más fundamental, votó en contra de la paralización y no fue a la huelga. 

Un paro sin los transportes, la luz y fuerza, el agua, la comida, no es un paro, aunque todos los demás no 

trabajen. En el caso nuestro es menester hacer parar a todos los patrones y en lo posible los bancos, el campo, 

etc. 

Todo eso debe ser estudiado sin confiarlo a la improvisación y resuelto antes de que el paro se produzca, porque 

lo que se deje para después, hay que contar con que no se realiza. 
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Aparte de todos estos problemas hay que tener en cuenta la posibilidad de que algunas fuerzas se plieguen a 

nuestro movimiento y asegurar desde antes la participación de las fuerzas militares y policiales que nos puedan 

ser afectas. Su participación ha de ser preferentemente pasiva, es decir no luchar ni en favor ni en contra, que 

es la mayor participación que se puede conseguir. Sería un terrible error basar, como sucedió en el 9 de junio, 

las acciones en aleatorios éxitos de fuerzas militares que saldrían a luchar en el momento del alzamiento. Esas 

acciones militares no se han producido sino rara vez y casi todas las veces que esto ha sucedido no han tenido 

éxito sino a base de la defección de las fuerzas adversarias. Por eso nosotros debemos confiar sólo en las 

fuerzas populares; si en contra de lo previsto las fuerzas militares ayudan tanto mejor, serán el reaseguro 

necesario para la seguridad de las operaciones. Como no se trata, como digo antes de una batalla, sino de 

millones de pequeños combates librados en todas partes, como para que la fuerza no pueda atenderlos a todos, 

nuestras fuerzas militares y policiales deben conformarse con neutralizar a las contrarias y la mejor manera de 

neutralizar es no haciendo nada y amenazando todo. 

Yo tengo a este respecto ideas muy claras, pero deseo presentarlas el día que nos reunamos para tener la 

seguridad de que no me equivoco al respecto, porque en las actuales circunstancias uno está lejos de los 

acontecimientos y bien puede ser que se equivoque. Por otra parte, la información, con ser buena, no es 

completa y aunque mi interés por todo me ha hecho vivir la situación permanentemente, bien pudiera ser que 

algunas cosas me indujeran a perder el sentido objetivo que es lo único positivo de toda información. 

Si los compañeros traen a esa reunión buena información estaremos en condiciones de discutir a fondo y 

quedar en claro. Es demasiado dura la responsabilidad de largar el ataque, como para que no tomemos todos 

los recaudos para evitar las consecuencias que pueda tener. 

Creo que cada día que pasa la situación es más favorable, sin desconocer que también puede ser desfavorable 

una espera demasiado prolongada por los efectos que ésta pueda producir en el ánimo de nuestra gente que 

desenvuelve su acción en un medio de incertidumbre a la que nosotros no estamos sometidos. Pero esto puede 

evitarse si conseguimos de alguna manera llegar a ellos y tranquilizarlos con la verdad de los hechos y las 

previsiones que tenemos. Por eso la información hacia el interior de nuestro país debe ser muy preferente, no 

sólo para destruir esa incertidumbre sino también para neutralizar !a acción que la dictadura desarrolla para 

producirla y aumentarla en nuestra gente. Todo es cuestión de medidas que nosotros debemos tomar, para lo 

cual debe hacerse que todos trabajen en forma eficaz. 

Ahora, los Comandos Limítrofes con algunos medios que podremos darle, creo que podrán ser más eficaces 

que antes; que todo debieron hacerlo "a pulmón", en medio de sus propias necesidades. La gente dice que está 

lista, pero a renglón seguido pide armas. Como no hemos hasta ahora dispuesto de medios para comprarlas 

hemos diferido este asunto a la espera de que ellos mismos se las procuraran pero, naturalmente, esto ha sido 

en una medida insuficiente en casi todas partes. Esperamos que ahora, con algunas medidas que hemos 

tomado podamos proveerles de algunas armas y explosivos indispensables. Todo hemos de ir resolviendo poco 

a poco. 

Creo haber sido más extenso de lo que me propuse, pero prefiero abundar que quedarme corto en lo que pienso. 

Un gran abrazo. 
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ANEXO 2: INTENTO DE ASESINAR A PERÓN 

25 May 57 - INTENTO DE ASESINAR AL GENERAL PERÓN 

50 años de la muerte de Eva Perón  

Tomás Eloy Martínez 

El País 

Preparación de un atentado 

A los 75 años, el coronel conserva su gallardía. Aunque hace pocos meses han debido quitarle la hernia de 

disco que lo atormentaba, camina erguido, marcial, como si encabezara un desfile. Rechaza el café y acepta 

sólo un vaso de agua. 'Cuando era joven', dice, 'me retiraba de los placeres por disciplina. Ahora los placeres 

están retirándose de mí'. En la oficina solitaria de la calle Venezuela a la que acude para contar su historia, una 

ventana da a un jardín de enredaderas en el que llueve sin parar. 'La humedad me destroza la espalda', se queja 

el coronel. La lluvia persiste desde hace dos semanas. Todo en Buenos Aires se ha vuelto líquido y pegajoso.  

'Es la primera vez que voy a hablar', repite. Le he oído decir lo mismo, sin embargo, en una película de Tulio 

Demichelli, El misterio Eva Perón, que se exhibió en Buenos Aires sin pena ni gloria en 1987. La cara de matrona 

del coronel desentona con la fuerza que exhala su cuerpo: debajo de unos ojillos recelosos, inquisitivos, siempre 

a la caza de segundas intenciones, cuelgan unas bolsas pesadas, que le rozan los pómulos. La barbilla le ha 

desaparecido bajo una descomunal papada de batracio. Durante las siete horas que durará la conversación, a 

lo largo de tres días de abril, en 1989, el coronel no va a sonreír ni una sola vez. 

La mayor frustración de mi vida es no haber llegado a ser general de la nación', se lamenta. 'Cumplí con todo 

lo que se le exige a un oficial de honor para alcanzar ese rango. No pude porque me enredaron en intrigas y 

envidias. La otra ambición que se me escapó de las manos fue matar a Juan Perón. Tres veces estuve a punto 

de conseguirlo. Si hubiera tenido suerte, habría salvado a la Argentina de sus desgracias. Todavía lamento ese 

fracaso. Y vea lo que son las ironías de la vida: la persona que no pudo acabar con Perón es la misma que 

rescató a la Eva de las atrocidades que se estaban haciendo con su cadáver. Tuve la historia de la Argentina 

en mis manos, pero la historia me ha pasado por encima. Nadie se acuerda, nadie me conoce. Tal vez sea mejor 

así'. 

Podría haber sido secretario de Guerra, dice. En algún momento, hace poco menos de medio siglo, imaginó que 

llegaría a presidente de la nación. Ha tenido que contentarse, sin embargo, con dirigir una empresa de 

seguridad privada. 'Se llama Orpi', explica. 'Fue la primera de su tipo en el país'. 

Trata de encontrar en el sofá donde está sentado una posición que alivie su espalda. Le ofrezco unos 

almohadones y él los rechaza con energía, como si yo estuviera acusándole de debilidad. Despliega sobre el 

escritorio algunos recortes de periódicos viejos, irreconocibles, publicados entre 1969 y 1971. 'Estos artículos 

que escribí', me dice, 'resumen todo lo que pienso'. Leo una frase al azar, esperando encontrar palabras vacías. 

Pero lo que el coronel fue o era sale a la luz allí, de cuerpo entero: las grandes epidemias no se propagan en 

sus comienzos con espectaculares manifestaciones visibles sino en forma silenciosa y taimada. Así, sin 

declaraciones, solapadamente, se va extendiendo la infección comunista. 'La escribí el mismo día en que decidí 

revelar al mundo dónde había ocultado yo el cadáver de Eva Perón', dice, orgulloso. '¿No se acuerda de cómo 

sucedieron los hechos? El 29 de mayo, en 1970, un grupo de muchachones sin conciencia secuestraron al ex 

presidente Pedro Eugenio Aramburu. Tres días después le mataron. Oí por radio que sólo entregarían su cuerpo 

si el Gobierno devolvía el cadáver de esa mujer, la Eva. ¿Cómo lo iba a devolver si el único que sabía dónde 

estaba era yo? Me indignó que los asesinos, al informar sobre el crimen, invocaran a Dios. Que Dios se apiade 

de su alma, decían en el comunicado. Me pareció una burla. Y escribí lo que escribí porque me di cuenta 

enseguida de que eran comunistas. El tiempo me dio la razón'. 

El coronel toma aliento. Un gesto de dolor le ensombrece la cara. ¿Es la columna?, pregunto. 'Las vértebras', 

admite. 'Las vértebras y la humedad. No sé qué han hecho los médicos conmigo'. 

'Pensé en revelarle mi secreto a Onganía (1), pero hablé con gente del Servicio de Inteligencia del Ejército y me 

advirtieron que a su Gobierno lo estaban por derribar de un momento a otro. Decidí entonces acudir a Lanusse. 

Le pedí una entrevista reservada y le conté todo lo que yo había hecho: cómo había sacado a Eva del país, donde 

la había escondido, todo. Hasta le mostré el título de propiedad de la tumba, que estaba a mi nombre. Tendría 

que haber visto usted su cara de asombro. Trataba de mostrarse impasible, pero mi relato le desencajó. Guarde 
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silencio hasta que yo le avise, me dijo. Por ahora, hablar no sirve de nada. Ya no podemos salvar la vida del 

pobre Aramburu'. 

El coronel yergue la cabeza y la papada inmensa tiembla. 'Ya sabe usted lo que siguió. Callé. Más de un año 

después, Lanusse -que para esa época ya era presidente- me ordenó que desenterrara el cadáver y lo devolviera 

yo mismo a Perón. Cuando fui a la casa de ese hombre, en Madrid, ya no le miré como a un enemigo. Le miré 

como a un derrotado'. 

Podría responderle que nada de lo que hizo es heroico, pero el coronel sólo quiere oírse a sí mismo. Lleva años 

sin oír nada más que su voz monocorde y ese sonido único lo mantiene vivo. Se llama Héctor Eduardo Cabanillas 

y su vida ha estado siempre limpia de dudas. Desde que le entregaron el sable de subteniente de infantería, a 

fines de 1934, no ha tenido otra idea fija que servir al Ejército y, a través de él, a la nación. En verdad, no le 

parece que haya diferencias entre uno y otra. El Ejército y la nación son un mismo ser: 'Como las personas y su 

imagen en el espejo', dice. ¿Cuál de los dos es la imagen?, le pregunto. 'Depende en qué lado se sitúe usted', 

responde con una arrogancia que delata cuál es su lado. 

Las infinitas conspiraciones que aquejaron a la Argentina durante sus años como oficial subalterno no fueron 

una amenaza para su carrera. Simpatizaba sin entusiasmo con la causa de los Aliados y, aunque la mayoría de 

los coroneles y generales que tomaron el poder en 1943 eran pro fascistas, su perfil era entonces tan poco 

importante que ascendía por la mera inercia del escalafón. 

A mediados de 1945 le sucedió lo que ahora siente como 'la primera llamada de mi destino'. En los casinos, los 

oficiales jóvenes hablaban con malestar de un coronel que 'alentaba el odio de clases y dictaba leyes que 

protegían a la chusma de las fábricas contra la autoridad de los patrones'. Cabanillas detestaba a ese hombre, 

que había concentrado en sus manos la Secretaría de Trabajo, el Ministerio de Guerra y la vicepresidencia del 

Gobierno de facto: Juan Perón. 

El único medio de sacarle de la historia era lo que ahora llama 'un fusilamiento patriótico', dice. 'Fui de los 

primeros en darse cuenta'. El coronel está a punto de contar la historia y se detiene. 'Apague el grabador', me 

pide. Luego, se levanta con esfuerzo del sofá y abre la ventana. La lluvia no ha amainado y el viento la lleva y la 

trae por los arbustos del jardín. Cuando habla, se sitúa de espaldas al grabador, impulsando la voz hacia el otro 

lado de la ventana, para que me llegue enredada con los otros sonidos. 

'Era un martes', empieza el coronel; 'el 9 de octubre de 1945. Tres días antes, el general Eduardo Ávalos, 

comandante de la guarnición de Campo de Mayo, había cometido el error de visitar a Perón en su departamento 

para exigirle que quitara del Gobierno a un cuñado de la Eva. Perón era ministro, no lo olvide, y coronel de la 

nación. Sin embargo, actuaba con desvergüenza. Le había montado a la Eva una garçonnière al lado de su 

propio domicilio. Cuando Ávalos hizo la visita, la que le abrió la puerta fue esa mujer. Vaya a saber qué insultos 

le habrá dicho, con sus modales de prostíbulo. Ávalos no tuvo más remedio que retirarse. Imagínese lo que 

significaba entonces para la dignidad de un oficial superior ser maltratado por una cómica que se le apareció 

vestida como bataclana, con unas chancletas de tacos altos. El comandante regresó a la guarnición con la 

cabeza gacha. Esa noche decidimos que la única manera de quitar de en medio a Perón era matándole'. 

Mientras el coronel habla, yo sé que cada frase se está tatuando en mi memoria. De todos modos, anoto a 

hurtadillas algunas palabras claves. Esa tarde, apenas se marche, voy a reconstruir su monólogo. 

'Yo era entonces capitán. Tenía 31 y llevaba dos en mi curso para graduarme como oficial de Estado Mayor, en 

la Escuela Superior de Guerra. Mi profesor de logística era el teniente coronel Manuel A. Mora, un visionario 

que ya imaginaba en qué se convertiría la Argentina si Perón llegaba a presidente. 

Al caer la tarde del lunes 8 de octubre, con el pretexto de un entrenamiento al aire libre, nos llevó a 30 de sus 

discípulos a una caseta alejada, en Campo de Mayo. Nos advirtió que se trataba de un encuentro de honor en 

el que conspiraríamos contra Perón. Quien se sintiera incómodo podría marcharse. Nadie se fue. Recuerdo muy 

bien la expresión de Mora: estaba pálido, demacrado. Nos preguntó si sabíamos qué estaba por suceder en la 

escuela al día siguiente. Nada fuera de lo común, dijimos. Sólo el comienzo de un nuevo curso sobre energía 

atómica. Precisamente, dijo Mora. Ese aprendiz de tirano, Perón, va a venir a inaugurarlo. A dos kilómetros de 

aquí hay una barrera de ferrocarril. Cuando el auto de Perón se acerque, vamos a bajarla. Diez de ustedes le 

capturarán y le llevarán hasta una fábrica vacía. Allí vamos a juzgarle y a ejecutarle. Necesito saber quiénes 

son los voluntarios. Alcé la mano antes que nadie. Sabía que iba a contar con usted, Cabanillas, me dijo. Le 

ordeno que dirija el secuestro. Dentro del camión, en la guantera, va a encontrar los datos de la fábrica donde 

tiene que llevar a ese hombre. 
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Una y otra vez repasamos el plan. Era perfecto. Pero esa noche, el general Ávalos reunió a todos los jefes de 

Campo de Mayo y les dijo que el ministro de Guerra tenía noticias de que se preparaba una sublevación y estaba 

dispuesto a reprimir. Existe el peligro de una guerra civil, advirtió Ávalos. Hay que mantenerse quietos. Perón 

suspendió la visita del día siguiente y la oportunidad única que tuvimos entonces tardó diez años en repetirse'.  

'Diez años', vuelve a decir. Cierra la ventana y pide más agua. 'Hace tres horas que no tomo aspirinas y el dolor 

de las vértebras me está matando'. Le ofrezco ir en busca de un calmante más fuerte. Al lado de la oficina 

donde estamos, en la calle Venezuela, hay un médico al que le he pedido ayuda más de una vez. 'Lo único que 

quiero son aspirinas', me detiene. 'Todo lo demás es tóxico, mentira'. 

Llama por teléfono a su casa y avisa que tardará una hora en regresar. La lluvia le incomoda: la mira caer con 

tanto encono que tal vez las nubes se abran en cualquier momento. 'Diez años', le repito. 'Me decía usted que 

lo intentaron diez años más tarde'. 

'Como usted sabe, al tirano le derrocamos en septiembre de 1955', dice. 

¿Qué hago con el cadáver? 

A partir de ahora, el coronel aludirá a la historia en primera persona: 'Viajamos, conspiramos, luchamos': todos 

los verbos lo incluyen a él. Los otros personajes quedarán siempre en las sombras, salvo cuando hable de Evita 

y del último atentado. 

'Septiembre, entonces', sigue. 'Entramos en Buenos Aires con el general Eduardo Lonardi, jefe triunfante de la 

revolución, y nos hicimos cargo del Gobierno. Yo me puse al frente del Servicio de Informaciones del Ejército, 

un organismo delicado, que debía limpiar el arma de peronistas infiltrados, a la vez que vigilar al propio tirano, 

refugiado en Paraguay. Creímos que la derrota lo silenciaría por un tiempo, pero desde que llegó a Asunción, 

dio declaraciones contra nuestro Gobierno. Elevamos una protesta diplomática y logramos que lo confinaran 

en Villarrica, un pueblo de poco más de 20.000 habitantes situado 140 kilómetros al sureste de la capital. Ni 

aun allí el tirano retuvo su lengua. Decidimos darle su merecido. Sin informar ni una sola palabra a Lonardi -que 

sin duda iba a oponerse-, me instalé en la ciudad de Posadas y desde allí envié a siete suboficiales, con 

identificaciones falsas, para que me informaran sobre lo que sucedía en Villarrica. Todos ellos hicieron su papel 

a la perfección: fingieron ser peones que andaban en busca de trabajo, y se alojaron en ranchos de gente muy 

pobre, tanto en Borja como en otro pueblito vecino. Lo que hicieron fue muy sacrificado. El tirano iba de un lado 

a otro de Villarrica, con la pistola al cinto, y a veces hasta andaba en motocicleta. Decidimos secuestrarlo el 

22 de octubre durante uno de esos paseos y llevarlo en jeep por caminos de selva hasta Puerto Esperanza, que 

era el pueblo argentino más cercano. Allí lo ejecutaríamos. Yo me había reservado el derecho de darle el tiro 

de gracia. Uno de nuestros hombres cometió un error fatal. Tenía un hijito enfermo de difteria y llamó a su casa 

para saber cómo estaba. Alguien detectó la llamada y nos siguió el rastro. El 21 de octubre, los siete 

suboficiales fueron detenidos. Jamás se dio a conocer la identidad de ninguno. Al Gobierno le costó un mes de 

trabajo sacarlos de la cárcel'. 

El coronel mueve el cabeza, sarcástico. 'Tal vez haya oído usted algo de lo que estoy contándole', dice. 

'Rumores. Nunca supo nadie la verdad de lo que tramábamos. Hasta ahora'. 

No lo dice, pero el fracaso de Villarrica le costó al coronel una discusión áspera con Lonardi. El presidente y el 

jefe de sus espías se distanciaron tanto que el coronel temió ser apartado del Servicio de Informaciones del 

Ejército a fines de aquel 1955 y, quizá, obligado al retiro. Pero lo que se imagina como desgracia es, a veces, 

sólo el comienzo de la salvación. Tres semanas después del incidente en Paraguay, el 13 de noviembre, la 

pugna que se había entablado entre militares liberales y nacionalistas terminó con la victoria de aquéllos. 

Lonardi fue sustituido por el general Pedro Eugenio Aramburu. Por su atentado contra Perón, al coronel se lo 

imaginaba en el bando de los vencedores. En vez de caer, fue ascendido a jefe del Servicio de Informaciones 

del Estado. 

Aunque agradeció la confianza del Gobierno, el coronel se preparó para un año de aburrimiento. En el Servicio 

de Inteligencia del Ejército (SIE) lo reemplazó un coronel astuto, brillante, exacto como un prusiano: Carlos 

Eugenio de Moori Koenig, experto en la difusión de rumores y en teorías sobre el secreto. A los diez días de 

asumir, Moori Koenig retiró del segundo piso de la Confederación General del Trabajo el cadáver de Eva Perón, 

que hasta entonces había estado al cuidado de Pedro Ara, el médico español que la embalsamó. Al coronel 

habría querido que le encomendaran ese trabajo y sintió una envidia que tardaría años en admitir. 

Durante meses, nada se supo del cadáver. Algunos de los hombres que estaban bajo su mando trataron de 

confirmar la veracidad de las versiones que circulaban entre los peronistas: que la habían sepultado en el lecho 
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del río de la Plata, cubriéndola con una losa de cemento, o que la habían incinerado, arrojando sus cenizas en 

un basural. El coronel pensaba que el cadáver de Eva Perón debía yacer, más bien, en un cementerio 

despoblado, bajo un nombre cualquiera. 

Como el destino de aquel cuerpo no estaba entre sus deberes, dejó de inquietarse. Lo que le sorprendió fueron 

las historias que se oían en los casinos de oficiales sobre el SIE. Alguien había visto salir de allí una noche a 

Moori Koenig, borracho, y subir al camión de una empresa de mudanzas. Se hablaba de luces que subían y 

bajaban por los pisos altos del edificio, situado en la esquina de Viamonte y Callao, en pleno centro de Buenos 

Aires. 'Allí celebran misas negras', decían. O bien: 'En ese lugar se rinde culto al demonio'. 

El coronel desdeñaba esas suposiciones. La imaginación es atributo de los débiles, se dijo. Suponía, por lo 

tanto, que los chismes venían de fuera: de peronistas solapados, con certeza. El rumor sobre su reemplazante 

le parecía el más inverosímil de todos: lo único que bebía aquel hombre era agua. 

En julio de 1956, sin embargo, sucedió un hecho inquietante. Uno de los oficiales que estaban a las órdenes 

de Moori Koenig, el mayor Eduardo Arandía, mató de dos balazos a su esposa, Elvira Herrero. La mujer estaba 

embarazada de dos meses y tenía una hija de un año. Un parte reservado del Ejército informó de que el mayor 

guardaba documentos confidenciales en la buhardilla de su casa, de la que nadie tenía llave. Al oír ruidos en la 

buhardilla, temió que hubiera un ladrón. Subió con sigilo, distinguió un bulto que se movía y disparó a ciegas. 

Afuera, en el jardín de la calle Venezuela, el cielo se ha ensombrecido. Se oyen truenos a lo lejos. 'Tengo que 

irme', dice el coronel. 'En casa van a empezar a preocuparse'. No tendrían por qué, le replico. Usted parece 

saludable. 'No crea', me corrige. 'Estoy perdiendo la vista. Y por las noches, a veces me despierto con la lengua 

dura, como piedra. Quiero hablar y no puedo'. Hace el ademán de levantarse, pero se detiene. Siente que en la 

historia hay un punto que debería dejar claro ya mismo. Alza otra vez la quijada orgullosa y dice: 'Dos o tres 

meses después del incidente de Arandía, el ministro de Guerra, Arturo Ossorio Arana, me citó en su despacho 

y me pidió que guardara silencio sobre todo lo que estaba por revelar. Me preocupé. Lo he llamado porque el 

presidente Aramburu quiere que usted regrese al SIE, me dijo. Esta misma tarde tiene que tomar posesión. ¿Y 

Moori Koenig?, atiné a preguntar. Hemos tenido que ponerlo bajo arresto. Está en la Patagonia, en Comodoro 

Rivadavia. Me quedé de una pieza. Y eso que aún faltaba por saber lo más importante. Al caer la tarde, Ossorio 

Arana reunió al personal de Inteligencia y me entregó el mando. Después del acto nos quedamos a solas. Me 

hizo una señal de silencio y abrió la puerta de un cuarto que estaba junto al despacho y que se usaba para 

guardar papeles. Prepárese para una sorpresa, me dijo. Vi un ataúd abierto. Allí estaba el cadáver embalsamado 

de Eva Perón. Todo lo que atiné a preguntar fue: ¿Qué hago con esto ahora? Nada, me dijo Ossorio Arana. Lo 

dejo bajo su custodia personal. Pronto vamos a decidir su destino. Lo acompañé hasta la puerta y me quedé un 

largo rato mirando a esa mujer por la que tantas personas habían llorado. Parecía viva, como si en cualquier 

momento se fuera a despertar'. 

A la tarde siguiente, el coronel regresa con puntualidad a la oficina de la calle Venezuela. Se quita el 

impermeable, deja a un lado las galochas con las que ha protegido sus zapatos impecables y se pasea de un 

lado a otro del cuarto. La lluvia le altera el humor, dice. Tiene los nervios de acero, pero la humedad que no 

cesa le quita las ganas de salir a la calle. 'He salido con un esfuerzo enorme', repite. 'Pero no quiero que muera 

conmigo esta historia que llevo dentro como un fuego'. 

'Qué sabe uno lo que nos va a pasar', dice. Es abril de 1989. El coronel vivirá casi nueve años más. Irá 

quedándose ciego y sin habla hasta que, a fines de enero de 1998, la muerte le llegará como una bendición.  

Tarda un largo rato en volver al sofá. Casi todo lo que cuenta ahora lo hace de pie, a veces frente a la ventana, 

sin mirarme, y otras veces apoyándose en la escueta biblioteca que cubre una de las paredes de la oficina.  

Le pregunto si el ataúd donde estaba el cuerpo de Evita era el mismo, lujoso, ante el que habían desfilado 

millones de dolientes en agosto de 1952. 'No', responde. 'Era un cajón común, sin chapa ni nada. Hasta poco 

antes de que yo llegara lo habían tenido cerrado y de pie, con un letrero que decía: Equipos de radio. Fue por 

eso que tenía fisuras, heridas en la carne muerta. Yo mismo lo acosté. Fue fácil. Con el tiempo, el cuerpo se 

había vuelto muy liviano'. 

Durante los primeros meses, la idea de que el cadáver estaba en el cuarto de al lado no le daba sosiego. La 

calma vino sólo cuando decidió quedarse a dormir allí. Los hijos lo extrañaban y él extrañaba a los hijos 'Uno 

de ellos', cuenta, 'estaba preparándose para el Colegio Militar. Venía por las tardes al SIE y se quedaba en mi 

despacho, estudiando. Siempre se quejaba del olor raro que había. Yo negaba lo que era evidente: Es tu 

imaginación, le decía. Es el espray que se usa para limpiar las armas. También a mí me faltaba el aire. También 

yo sentía aquel olor partiéndome la cabeza'. 
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De vez en cuando, el coronel se lleva las manos a la espalda, como si fuera allí donde le duele lo que recuerda. 

La suerte del cadáver dice, empezó a obsesionarlo. Investigó con celo lo que le habían hecho con él desde que 

lo sacaron del laboratorio de la CGT, donde yacía en piletas que mantenían húmedos y tensos los tejidos. Supo 

que, cuando lo llevaron al SIE, un oficial vertió vino sobre la mortaja. Supo que, temerosos de que lo 

secuestraran, lo habían mudado después de un lado a otro, deambulando -dice el coronel- para ocultarlo. 

'Estuvo en una casa de las barrancas de Belgrano, estuvo en un arsenal, y también en la buhardilla del mayor 

Arandía. Fue allí donde la esposa entró en sospecha de que se guardaba algo y violentó la entrada, como la 

mujer de Barba Azul. Fue allí donde Arandía la escarmentó con dos balazos'. 

Luego, una noche, cuando salía a despedir al hijo, el coronel distinguió, junto a la puerta contigua a su 

despacho, dos flores silvestres. Parecía que alguien las hubiera dejado caer al azar, pero el incidente lo intrigó: 

nadie llevaba flores al Servicio de Inteligencia. Estuvo a punto de pedir que se investigara el hecho. No lo hizo. 

Recogió las flores y decidió esperar. Al día siguiente ya no eran flores, sino una vela encendida. De inmediato 

salió en busca del ministro Ossorio Arana. Ambos, sin vacilar, pidieron una audiencia de prioridad con el 

presidente Aramburu y le confiaron su zozobra: 'El cadáver de esa mujer ha sido localizado', informó el coronel. 

'Hay peligro de que el SIE sea infiltrado y copado por partidarios del tirano prófugo. Hay peligro de una acción 

de fuerza para secuestrarlo'. Sentado bajo el busto de la República, el presidente se quedó en silencio, 

cavilando. Pasaron dos, tres minutos. Entonces dijo: 'Hemos obrado mal al retener tanto tiempo a esa muerta. 

Le ordeno, coronel, darle cristiana sepultura en un lugar anónimo, del que nadie sepa nada. Y guarde usted el 

secreto hasta el momento en que debamos devolverla a sus legítimos deudos'. 

Sintió que la solemnidad de aquella orden comprometía su vida, que no tendría descanso hasta cumplirla por 

completo.  

El buen trabajo de monseñor 

Lo más difícil de resolver era el traslado del cadáver. Tenía que ser fuera de la Argentina, donde estaba expuesto 

a escrutinios incesantes. Pensó en Uruguay, en México, en Alemania. Un visitante asiduo del Servicio de 

Inteligencia del Ejército (SIE), el sacerdote Francisco Rotger, le ofreció la solución: dejar el cuerpo al cuidado 

de la Iglesia. Rotger pertenecía a la orden de San Pablo y conocía en detalle todos los movimientos que Perón 

había hecho para sacar de Alemania a exnazis peligrosos, como Mengele y Eichmann. 'Sin los albergues 

secretos que ofrecía la Iglesia, esos rescates no habrían sido posibles', les dijo Rotger. 'Pusimos esos recursos 

al servicio de Perón hace diez años. ¿Por qué habríamos de negárselo a ustedes?'. 

La orden de San Pablo se encargaría de encontrar una tumba anónima, en cualquier lugar de Italia, y protegería 

el traslado. 'Pero el responsable de la operación tiene que ser usted, Cabanillas', dijo Rotger. El coronel no era 

hombre de estrategias sofisticadas sino de acciones simples. Si se necesita un pasaporte italiano para la 

muerta, reflexionó, entonces debo conseguirlo en el consulado sea como fuere. 

'¿Se acuerda de un robo que denunció el cónsul italiano en marzo de 1957?', pregunta el coronel, con los ojos 

brillantes de astucia. No, no lo recuerdo, digo. 'Salió en los diarios. Fue un robo con fractura. Se llevaron dos 

cuadros, máquinas de escribir y pasaportes en blanco. Lo hicimos nosotros. Nos importaban sólo dos de los 

documentos. Nos apropiamos de todo lo demás para disimular'. 

Tardaron sólo tres días en fraguar los papeles que se necesitaban para el traslado del cadáver: el pasaporte de 

la muerta y de su acompañante, el certificado de defunción, el testamento. Luego, acudieron a las oficinas del 

cónsul para pedir la repatriación de los restos. A la muerta le habían asignado ya el nombre falso con el que 

afrontaría sin trastornos los catorce años siguientes: María Maggi viuda de Magistris. Los otros papeles se 

fraguaron para el devoto cuñado que la acompañaría en el viaje: Giovanni Magistris. 

En vísperas de la travesía a Italia, y con la ayuda de un solo hombre, el mayor Alberto Hamilton Díaz, sacó el 

ataúd de su escondite y lo depositó en el camión de una empresa de mudanzas, estacionado a cincuenta metros 

de su oficina. La tarde antes había dado franco a todo el personal, retirado las guardias y asegurado, con una 

patrulla de suboficiales que venían de seis provincias y no se conocían entre sí, la absoluta soledad de la calle. 

Nadie sabía nada. Nadie lo supo nunca, dice, regresando por fin al sofá. 

A veces se le escapa uno que otro tic. Guiña involuntariamente el ojo izquierdo, le tiemblan las comisuras de 

los labios. Pero por lo demás su expresión es impasible. Sólo la papada va y viene, como un oleaje manso. Le 

ofrezco té. ¿O prefiere un dedo de Jack Daniels, con hielo? El coronel aparta mi oferta con un gesto desdeñoso 

de las manos. Sólo agua, responde. Nunca bebo otra cosa. 
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Si el padre Rotger conocía el secreto, le digo, debió informar al superior de la orden de San Pablo, con lo que 

ya eran dos más los que sabían. Y el superior, a su vez, debió de confiarle la historia al Papa, con lo que ya eran 

tres. 'Por fortuna, el Santo Padre era entonces Pío XII', informa el coronel. 'Estaba muy enfermo y murió al año 

siguiente. Había sido misericordioso con los alemanes que huían en 1947. ¿Cómo no iba a serlo con una mujer 

a la que había conocido en vida? Nunca tuve la menor duda de que de esos hombres jamás saldría una sola 

palabra. Si la Iglesia fuera incapaz de guardar secretos, habría desaparecido hace mucho'. 

El 23 de abril de 1957, el coronel repatrió los restos de la falsa María Maggi de Magistris en la bodega del 

transatlántico Conte Biancamano. El propio cónsul de Italia estaba en la dársena, sólo para asegurarse de que 

el ataúd no tuviera tropiezos. Sobre la travesía, el coronel cuenta una historia que los hechos desmienten: 'El 

destino final del barco era Génova. El cajón que conseguimos para el traslado era enorme, y el cuerpo de la Eva 

demasiado chico. Para que no se bamboleara, tuvimos que rellenarlo con polvo de ladrillo, con la mala suerte 

de que en el puerto estaban embarcando también el cadáver de un director de orquesta famoso, Arturo 

Toscanini. Pesaron las dos cajas: la de Toscanini marcó 120 kilos, la de Eva casi 400. Cuando los envíos llegaron 

a Génova, la diferencia de peso hizo entrar en sospechas a los agentes aduaneros. Pensaron que estábamos 

contrabandeando armas o alguna otra cosa. Por fortuna, en el puerto estaba esperándonos monseñor Giulio 

Maturini, superior de la orden de San Pablo. Fue él quien intervino para que no se abriera el cajón. Les dijo a 

los agentes aduaneros que cometerían sacrilegio y así los disuadió'. 

Pocas horas después, el féretro fue trasladado al cementerio Maggiore, en Milán, donde quedó en una tumba 

provisional, al cuidado de una monja de la orden de San Pablo llamada Giuseppina Airoldi, quien había servido 

como misionera en Argentina cuando Eva era todavía una niña. Con extremo celo y diligencia, la hermana 

Giuseppina compró un lote en el jardín 41, sector 86 del cementerio, y ordenó abrir allí una tumba revestida de 

cemento. Encomendó una lápida de granito gris con una cruz de un metro de altura. Sobre la losa, hizo grabar 

esta inscripción: María Maggi viuda de Magistris 23-2-51. Requiem. 

 Fue una obra maestra de sigilo a la que retrospectivamente podría señalársele un solo error. El título de 

propiedad de la tumba, válido por 30 años, fue puesto a nombre de alguien que no tenía relación alguna con la 

difunta: el coronel Héctor Eduardo Cabanillas. 14 años más tarde, en 1971, ese detalle estuvo a punto de 

arruinar la trama que con tanta paciencia habían tejido la Iglesia y los militares argentinos. 

El coronel sintió que aún le faltaba un último paso: entrevistarse a solas con el presidente Aramburu. Le pidió 

una entrevista reservada. Dos días después se paseó con él en los jardines de Olivos. Le entregó un sobre 

lacrado en el que estaban todos los datos de la tumba y un documento notariado por el cual Cabanillas cedía 

al Gobierno argentino la propiedad de la tumba. El presidente rechazó el sobre. 'No, coronel', le dijo. 'No quiero 

ver absolutamente nada. Cuanto menos sepa de esta historia será mejor para todos. ¿El cadáver está en un 

cementerio cristiano?'. Sí, mi general, respondió Cabanillas. Todo se hizo como usted ordenó. 'Para mí, 

entonces', dijo el presidente, 'este asunto ha terminado'. 

El coronel depositó los papeles en la caja de seguridad que estaba a su nombre, en el Banco Francés, y dejó de 

pensar en el cadáver. Tenía ahora una misión más importante, en la que ya había fracasado dos veces: matar a 

Perón. 

'Usted dirá que la tercera iba a ser la vencida', supone el coronel, sucumbiendo a otro de sus lugares comunes. 

'También nosotros creímos eso. Jamás planificamos un atentado con tanto esmero, tanta atención por el 

detalle. Perón debía morir y nada iba a evitarlo. Olvidábamos algo elemental: el hombre propone, pero el que 

dispone es Dios'. 

Cada vez que la lluvia deja de caer, el jardín de la calle Venezuela se inunda de insectos voladores que van y 

vienen en bandadas compactas, ellos también como una lluvia fina. Hay mariposas blancas y hormigas aladas, 

de color herrumbre, que a veces se lanzan contra los vidrios de la ventana. 'Habrá que ponerle más cuidado a 

esos rosales', dice el coronel. 'Seguro que, si buscan entre las raíces, van a encontrar dos o tres hormigueros. 

No hay nada tan resistente como las hormigas. A veces pienso que cuando las explosiones atómicas hagan 

desaparecer el mundo, tres especies saldrán intactas del fondo de la tierra: las cucarachas, las ratas y las 

hormigas'. 

A medida que avanza la tarde lo va derrumbando la fatiga. Trata de mantenerse de pie, camina erguido, finge 

gallardía. Pero a intervalos cada vez más breves, el dolor lo acosa y cae, doblado, en el sofá. En lo que resta de 

la tarde, va a contar la historia del atentado en Caracas con imprecisiones y lagunas, pero más tarde podré 

verificar que la sustancia de los hechos es verdadera. Se interrumpe a menudo para tomar aliento. Yo nada 
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digo. Dejo que el relato fluya, porque he leído en los diarios parte de lo que sucedió y, sin embargo, lo que el 

coronel cuenta ahora es asombroso y nuevo. 

Una bomba para Perón 

'En julio de 1956 supimos que Jorge Antonio, el empresario que siempre se mantuvo fiel al tirano, había 

conseguido que éste fuera admitido en Venezuela. Perón tuvo que salir de Panamá con extremo apuro, porque 

no podía estar allí durante la reunión de presidentes americanos, y pasó una temporada corta y feliz en 

Nicaragua, donde fue huésped privilegiado de los Somoza. Allí se compró un automóvil Opel, que su chofer Isaac 

Gilaberte llevó hasta el puerto de La Guaira, cerca de Caracas'. 

El tejido de estos hechos es tan abigarrado, dice el coronel, que conviene ser minucioso. Sobre una hoja de 

papel escribe a veces signos que no parecen tener significado: flechas, líneas onduladas, indicaciones de 

cuerpos en movimiento. 

'A las nueve de la noche', continúa, 'el 8 de agosto, Perón llegó a Caracas. Lo acompañaba Isabel, que se 

mantenía siempre en un discreto segundo plano. Recuerde que ella y Perón aún vivían amancebados, y que su 

figura insignificante contrastaba con la de Eva. Supimos que se habían instalado en una residencia modesta 

de El Bosque, y que el tirano era inagotable escribiendo cartas a sus partidarios'. 

'Cuando completé con éxito el envío del cadáver de la Eva a Italia, empecé a ocuparme del tirano. En esa época, 

marzo de 1957, trabajaba conmigo en el Servicio de Inteligencia del Ejército (SIE) un sargento primero de mi 

más absoluta confianza, un hombre abnegado y muy astuto. Se llamaba Manuel Sorolla. No pude encontrar 

mejor instrumento para el nuevo atentado. Aunque era más bien un hombre sin posiciones políticas definidas, 

aceptó hacerse pasar por peronista furioso. Hablaba en los pasillos de los cuarteles a favor del tirano y se 

agarraba a trompadas con cualquier suboficial que lo contrariara. Como era obvio, terminaron metiéndolo preso 

por subversivo. Eso era lo que esperábamos. Los únicos que conocíamos la simulación éramos Hamilton Díaz y 

yo. Sorolla quedó arrestado en los calabozos del SIE, donde tenían la orden de informarme sobre cualquier 

cambio de conducta, porque el hombre sufría -dije- de serios desarreglos nerviosos. Esa misma madrugada, tal 

como habíamos previsto, se tomó un frasco de somníferos que eran en verdad pastillas de azúcar y fingió entrar 

en coma. Me llamaron de emergencia. 'Hay que enviar a Sorolla inmediatamente al hospital', ordené. Como 

parecía inconsciente, le pusimos sólo una persona de custodia en la ambulancia. Apenas el vehículo arrancó, 

no le costó nada incorporarse y derribar a su guardián de un golpe. Escapó sin problemas. Hamilton Díaz estaba 

a 200 metros, esperándolo en un automóvil, y lo llevó hasta el puerto, donde Sorolla tomó un vapor que iba a 

Montevideo. La farsa estuvo tan bien armada que en seguida corrió la voz entre los peronistas. Para ellos, 

Sorolla se convirtió en un héroe, y pronto le llegaron al tirano noticias de la fuga. 

En ninguno de los infinitos documentos de la resistencia peronista he leído esa historia, y me parece extraño 

que nadie haya hablado de ella. Se lo digo al coronel. 'Todo sucedió como se lo cuento. Pregúnteselo a Sorolla, 

si quiere'. Se lo pregunto dos días más tarde, cuando nos encontramos en un café de San Telmo. Es un hombre 

alto, canoso, bien parecido, al que creo haberlo visto en algunas fotos. 'No puede haberme visto', se incomoda 

él. 'Nadie sabe nada de mi vida'. Trabaja como asistente del coronel, en la agencia de seguridad Orpi, eso es 

todo lo que puede decir. Y además confirma, punto por punto, el relato de Cabanillas. Cuando nos despedimos, 

me exige que no vuelva a llamarlo. 

Volví a llamarlo, sin embargo, casi 15 años después, en mayo de 2002. Tenía el mismo teléfono y acababa de 

enviudar. 'Estoy abatido', me dijo. 'Usted sabe lo que son estas cosas'. Me pareció extraña esa confesión 

personal en boca de un hombre para quien, según el coronel, no existían los sentimientos ni el miedo ni las 

debilidades que afligen a los demás seres humanos. Cabanillas lo había definido como 'un cruzado de la 

obediencia y del deber'. 

En 1971 Sorolla fingió ser Carlo Maggi, hermano menor de la difunta enterrada en Milán -eso ya lo he 

averiguado-, pero lo que ahora me interesa es confirmar por segunda vez que también fue él quien puso una 

bomba en el auto de Perón en Caracas. 'No le diré que sí ni que no', responde con parquedad. 'A veces el coronel 

Cabanillas hablaba de más'. Al lenguaje distante y cauteloso de los años ochenta lo sustituye ahora una voz 

segura de sí. La muerte del coronel acaso lo ha liberado de una vida que no quería y el anonimato es ya para él 

una elección, no un acto de servicio. 

'Sí, yo fui el de la bomba', admite Sorolla. En abril de 1957, después de su escandalosa fuga, viajó de Montevideo 

a La Paz y de allí a Lima y Bogotá, desde donde llegó en ómnibus a Caracas. Lo primero que hizo fue presentarse 

ante Perón. El general se había mudado entonces a una casa de varios cuartos en El Rosal, disponía de 

cocineros, mucamas y guardaespaldas. Sorolla le contó la historia que el SIE había fraguado para él y Perón le 



33 
 

 

dijo que simpatizaba con su caso. 'He venido hasta acá para ponerme a sus órdenes, mi general', se cuadró 

Sorolla. 'Disponga de mí para lo que sea necesario'. '¿Qué sabe hacer usted, hijo, aparte de pegar buenas 

trompadas?', le preguntó Perón. 'Soy mecánico de coches y sé limpiar armas', respondió el fugitivo. 'Entonces 

hable con Gilaberte', le indicó el general. 'Lleva ya años sirviéndome de chofer y no tiene quien lo alivie. Quédese 

y trabaje con él'. 

Sorolla era comedido, silencioso y jamás se quejaba. En pocos días ganó la confianza de los otros domésticos 

y empezó a tomar notas cuidadosas de las rutinas de Perón, que rara vez variaban. Según los servicios de 

inteligencia de Estados Unidos, 15 custodios del expresidente argentino vivían en un edificio situado al frente 

de su nueva casa. Cada vez que éste salía a dar un paseo, se apostaban a lo largo de la ruta e iban indicando 

si los 100 o 200 metros siguientes estaban libres de peligro. Aunque es posible que el embajador argentino en 

Caracas -un general llamado Carlos Severo Toranzo Montero, frenético antiperonista- haya tramado alguna 

conjura contra el incómodo huésped de El Rosal, la misión de Sorolla se hizo en absoluto secreto y sin el menor 

contacto con la embajada. Perón culpó siempre a Toranzo Montero de sus desgracias venezolanas y hasta 

mencionó a un mercenario yugoslavo conocido como Jack, que había roto un contrato con el diplomático para 

asesinarlo, seducido por la lucha de Perón en favor de los oprimidos. 

La historia de Jack quizá sea otro de los actos de ilusionismo con los que el general solía enriquecer su mito, y 

el relato de los custodios sin duda es uno de los errores habituales de la inteligencia norteamericana. Sorolla, 

que era escrupuloso, no vio nada de eso en Caracas. El general se levantaba todos los días a las seis, y a las 

siete, luego de un desayuno frugal y de una ojeada a los titulares de los diarios, se hacía llevar por Gilaberte 

hasta el parque Los Caobos, para una caminata de 45 minutos. Su único guardián era entonces Sorolla, que 

iba armado con un revólver calibre 38. Después, Perón se daba una ducha y salía rumbo a sus oficinas de la 

avenida Urdaneta, en el centro de la ciudad, donde se encerraba a trabajar con el mayor Pablo Vicente, que lo 

asistía en aquellos meses. Los cambios de horario eran mínimos: los sábados y domingos empleaba más tiempo 

en leer los diarios, porque el tránsito de la ciudad era fluido y llegaba al centro en 15 minutos. Sorolla tenía 

medido cada movimiento, calculado todo percance imprevisible, estudiada hasta la más ínfima desviación de 

la rutina. El 22 de mayo le llegó una bomba que estallaría al calentarse el motor del Opel junto con un mensaje 

de Cabanillas que decía, simplemente: 'D-25'. Significaba que el atentado debía perpetrarse el sábado 25, 

aniversario de la libertad conquistada por Argentina en 1810. 

Sorolla averiguó que el general festejaría la fecha patria con un asado en El Rosal, a la misma hora en que el 

embajador Toranzo Montero ofrecía una recepción. Supo también que Gilaberte había comprado ya vino, carne 

y chorizos para 50 personas. No se preveía, por lo tanto, ningún desplazamiento en la rutina. Esa tarde pidió 

hablar con el general. 'He recibido un mensaje de Buenos Aires', le dijo. 'Mi madre estaba muy enferma cuando 

la dejé y ahora me avisan que ha entrado en agonía. Quiero ir a verla sea como sea, y le ruego que me dé 

permiso para salir mañana mismo'. '¿Tiene dinero para irse, hijo?', le preguntó Perón. '¿Con qué documentos 

piensa entrar en la Argentina?'. 'Tengo ahorrada la plata justa para un pasaje a Montevideo', mintió Sorolla. 'De 

ahí voy en ómnibus a Carmelo, donde algunos compañeros peronistas van a pasarme en bote hasta la costa 

argentina, por la noche. Es un viaje seguro, mi general. Pienso estar de vuelta en pocas semanas. Lo que yo 

tarde en volver no depende de mí, sino de cuánto permitirá Dios que viva mi madre'. 

Esa noche, Sorolla se despidió de Gilaberte y le prometió limpiar las bujías del motor. 'Mañana es 25 de mayo', 

le dijo. 'El Opel tiene que andar como una seda'. 

El chofer recordaría la frase al día siguiente, cuando bajó a calentar el auto para llevar al general hasta el 

parque Los Caobos. Entonces sucedió algo imprevisto. Perón acababa de leer en el diario que a la recepción de 

la embajada argentina acudirían 100 personas, y decidió él también aumentar el número de sus invitados. El 

día anterior, su amigo Miguel Silvio Sanz -jefe de Seguridad de la dictadura de Marcos Pérez Jiménez y uno de 

los hombres más perversos del régimen- le sugirió que invitara a su inmediato superior, Pedro Estrada, un 

funcionario de modales aristocráticos y cultura refinada, que había organizado la más temible red de espías y 

asesinos de la historia de Venezuela. El general se enorgullecía de esas amistades. Si Estrada acudía a El Rosal, 

la carne que hemos comprado va a ser insuficiente, le dijo a Gilaberte. Antes de que salgamos para Los Caobos, 

vaya por más asado y más chorizos. 

Esa misma mañana de sábado, antes del amanecer, Sorolla había colocado una carga poderosa en el block del 

motor. Tres o cuatro décadas más tarde no recordará qué tipo de explosivo era. También Cabanillas lo ha 

olvidado. 'Era suficiente para matar a Perón, eso sí tengo claro', dirá la segunda tarde, en la oficina de la calle 

Venezuela. 'No sé por qué fallamos. La suerte estaba del lado equivocado, como siempre sucede'. 
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Sorolla sabía muy bien qué hacer. La rutina de Gilaberte consistía en calentar el motor durante cinco a siete 

minutos, salir del garaje y esperar al general, que salía de la casa dos o tres minutos más tarde. El trayecto 

hasta el parque les tomaba 13 a 15 minutos. Según sus cálculos, la bomba debía estallar cuando el vehículo 

estuviera en la avenida Andrés Bello, a la altura de El Bosque, no lejos del primer domicilio de Perón. Pero 

aquella mañana, el chofer ni siquiera se inquietó por el motor. ¿Acaso el Opel no había quedado como una 

seda? Lo arrancó de inmediato y salió en dirección oeste. Estacionó en la esquina de Venus y Paradero, en la 

parroquia de La Candelaria, a diez pasos de la carnicería. Acababa de entrar en el comercio cuando la calle se 

sacudió y el aire se impregnó de humo y astillas de vidrio. 

La lucha por el cadáver 

De todos modos, la bomba estaba mal colocada. Sorolla la había pegado al block de tal manera que el motor 

saltó hacia arriba y voló destrozado, pero el asiento trasero, en el que debía ir Perón, no sufrió daños. Un par 

de astillas de vidrio se incrustaron en las mejillas de Gilaberte. La revista Élite resumiría esa semana que las 

únicas víctimas del atentado fueron los tres edificios que daban a la esquina de Venus y Paradero, a los que se 

les rompieron todos los cristales. Y el Opel, por supuesto, que se inutilizó para siempre. 

A Perón no lo inquietó el percance. Ese mediodía celebró la fiesta patria con un asado que compartieron sus 

amigos de Caracas. Miguel Silvio Sanz y Pedro Estrada estaban allí, por supuesto. Sorolla se enteró de todo 

cuando el avión en que había huido esa mañana llegó a Bogotá. Ni siquiera tuvo la fortuna de que Gilaberte o 

Perón sospecharan de él. En todas las declaraciones, el general atribuyó la conjura al embajador argentino y a 

su agregado militar. En 1970, cuando me contó en Madrid la historia de su vida, Perón seguía pensando que 

todos los atentados contra su vida habían sido tramados por Aramburu. Yo no conocía entonces el papel que 

habían jugado Cabanillas y Sorolla, pero estoy seguro de que si hubiera preguntado por ellos, el general habría 

respondido: '¿Quiénes?'. El ayudante de chófer que lo sirvió en Caracas durante dos meses se esfumó 

rápidamente de su memoria. 

'El fracaso de aquel atentado fue una de las grandes decepciones de mi vida', dice ahora el coronel, mientras 

deja sobre el escritorio el tercer vaso de agua que ha bebido esa tarde y se apresta a partir. 'Nos llevó meses 

de preparación y todo se vino abajo por un ramalazo de mala suerte. La historia de la Argentina sería otra sin 

Perón. Era temprano todavía para que se lo viera como un mártir, y era ya tarde para que el movimiento 

peronista, con todos sus dirigentes presos o dispersos, pudiera unirse. He cometido pocos errores en la vida, y 

esos pocos me duelen. Tal vez ninguno me duela tanto como no haber podido matar a Perón'. 

La lluvia ha cesado a la tarde siguiente y un sol húmedo, de ceniza, vierte sus vapores sobre Buenos Aires. La 

temperatura es inferior a los 20 grados, pero apenas se puede respirar. Al coronel le duelen todos los huesos 

cuando llega a la oficina de la calle de Venezuela. Lo acompaña esa tarde un hombre vivaz, de movimientos 

rápidos, mirada aguda y una nuez de Adán que sube y baja por el cuello con impaciencia, como si no supiera 

en qué lugar ponerse. Se llama Jorge Rojas Silveyra, es brigadier, y ha sido embajador del general Lanusse en 

Madrid durante los cruciales años de 1971 y 1972, cuando el cadáver de Eva Perón le fue devuelto a su viudo 

por el Gobierno argentino. Entre los dos hombres parece haber familiaridad, confianza, acaso complicidad. 

Cabanillas llama 'Flaco' a Rojas Silveyra. El apelativo es previsible. Aunque macizo, nervioso, el brigadier 

conserva una delgadez juvenil. En la adolescencia debió de ser como un fósforo: largo, de cabeza pequeña. A 

su vez, Flaco se dirige al coronel llamándolo 'Lalo'. 

Rojas Silveyra abre la tarde con oscuras referencias al teniente coronel Jorge Osinde, el siniestro oficial de 

Inteligencia que había sido uno de los torturadores más notorios durante el segundo Gobierno de Perón, 

delegado militar en la última etapa del exilio del general, en Madrid, y secretario de Deportes del Gobierno de 

Héctor Cámpora. El embajador invoca un dato que ya todos saben: Osinde fue uno de los organizadores de la 

matanza de Ezeiza, el 20 de junio de 1973, cuando Perón regresaba a Buenos Aires por última vez. Pero también 

cita un detalle que yo, al menos, desconocía: Osinde fue compañero de promoción del coronel Cabanillas en el 

Colegio Militar. El 20 de septiembre de 1955, en vísperas de la caída de Perón, Cabanillas lo arrestó y lo 

trasladó en su auto a la prisión de Campo de Mayo. Durante la travesía, Osinde se jactó de haber enviado al 

presidente derrocado decenas de cartas advirtiéndole sobre la conjura que se preparaba contra él, a la vez que 

le había entregado, sin equivocarse, los nombres de todos los insurrectos. 'El general no quiso oírme, o estaba 

harto ya de todo y prefirió dar un portazo', le dijo el detenido. 'Lo mejor que podés hacer es detenerme, 

Cabanillas. Soy el mejor oficial de Inteligencia de este país y, si en este momento hay una persona peligrosa, 

ésa soy yo. Algún día voy a traer de vuelta a Perón, a Evita. La historia es un péndulo, Cabanillas, ¿sabías? El 

poder es un péndulo. Hoy salta hacia la izquierda, mañana estará en el lado opuesto'. 



35 
 

 

¿Osinde?, pregunto. ¿Cómo podría encajar en este relato? 'Ya lo verá', dice Cabanillas. 'Es el comodín de la 

partida de naipes que el Gobierno empezó a jugar con Perón en julio de 1971’. De pronto, algunas piezas del 

rompecabezas encajan. Recuerdo fragmentos de la historia de aquellos meses. El 5 de julio de 1971, el 

presidente de facto Alejandro Lanusse decidió establecer un canal directo de comunicación con Perón. Nombró 

embajador en Madrid a Jorge Rojas Silveyra pensando que su estilo informal y campechano le facilitaría las 

relaciones con el exiliado. Los objetivos del brigadier eran simples y difíciles: debía lograr que el general 

autorizara a sus adictos a aceptar cargos en el Gobierno, que no se opusiera a los proyectos políticos de la 

Junta Militar y que se pronunciara de manera pública e inequívoca contra los guerrilleros que actuaban en su 

nombre y a los que Lanusse no podía controlar. Lo que ofrecía a cambio era poco a los ojos de Perón: la 

devolución de su pasaporte argentino, el reconocimiento de las pensiones que se le debían como expresidente 

-y que sumaban unos 50.000 dólares- y la anulación de las acusaciones criminales que pesaban contra él. La 

promesa final era devolverle el cadáver de Eva Perón. 

'Lanusse sabía que yo tenía el cadáver, pero ni él ni yo podíamos imaginar en qué estado estaba, después de 

tantos años', apunta Cabanillas. 

He oído versiones de que el Gobierno de Aramburu ordenó hacer tres o cuatro copias perfectas de la momia de 

Eva con resinas de poliéster y fibra de vidrio, y que una de esas copias fue a dar al puerto de Hamburgo, donde 

el coronel Moori Koenig la confundió, en 1961, con el cadáver verdadero. La viuda de Moori Koenig ha 

confirmado ese dato. Cabanillas lo niega con énfasis. 

'No hubo copias', dice. 'Nunca se nos ocurrió que podía haberlas. En los asuntos de inteligencia, como usted 

sabe, echar a correr un rumor suele tener más peso que imitar la realidad'. 

¿También lo de las flores y las velas es falso?, pregunto. Aludo a la versión de que, donde quiera estaba el 

cadáver, aparecían flores y velas. 

Eso es verdad', dice Cabanillas. 'Sucedió cuando la teníamos deambulando por Buenos Aires. Las flores y las 

velas nos volvían locos. Pero en Italia ya nadie supo dónde estaba ella y nos dejaron tranquilos'.  

'Hasta que apareció Osinde', señala Rojas Silveyra. 

'Sí. Osinde casi nos echa a perder el trabajo de muchos años', admite el coronel. 

El brigadier está ansioso por hablar. Recuerda que el 16 de agosto de 1971, a eso de las diez de la noche, 

recibió en la residencia del embajador, en Madrid, la visita de Cabanillas. El emisario le entregó en silencio una 

carta de Lanusse. Rojas Silveyra ha retenido cada línea en la memoria: 'Querido Flaco. Ahí te lo mando a Lalo 

para que entre los dos resuelvan una operación de extrema importancia. Él te explicará de qué se trata'.  

Hacía calor, recuerda el brigadier. 'Salimos al jardín para evitar posibles grabaciones y allí nos quedamos 

hablando hasta las tres de la mañana. Convinimos en que al cadáver lo llamaríamos Valija...'. 

'Paquete', interrumpe Cabanillas. 'La palabra clave era Paquete'. 

'Valija', porfía Rojas Silveyra. 

De todos modos, ya qué importa, digo. Y en el acto me doy cuenta de que todo importa. 

Acordaron que, cuando Cabanillas recuperara el cadáver, enviaría un aviso para que el embajador lo esperara 

en la frontera con Francia y lo hiciera escoltar desde allí por la policía española. A la embajada llegaría un 

mensaje simple de advertencia: 'Valija localizada. Estimo que llegará al puesto fronterizo de La Junquera tal día 

a tal hora. Parada anterior: Perpignan'. 

Recuperar el cadáver no fue tan fácil como se contó cuando las cosas sucedieron, apunta ahora el coronel. No 

sé qué quiere subrayar: si su capacidad para vencer una dificultad tras otra o la importancia de su hazaña. O 

ambas cosas, que para él son una. Repite otra vez lo que ya ha dicho con frecuencia a lo largo de su relato: 'Si 

no fuera por mí, quién sabe dónde estaría la Eva ahora'. 

Cabanillas llegó a Milán el 3 de agosto y allí esperó a su infalible escudero, el suboficial mayor Manuel Sorolla. 

Éste era la pieza central para la recuperación del cadáver, porque llevaba la autorización consular para exhumar 

el cuerpo -conseguida una vez más por la Orden de San Pablo- y una identidad falsa: Carlo Maggi, hermano 

menor de la difunta. La noche antes de la llegada de Sorolla, el superior de la Orden, monseñor Giulio Maturini, 

transmitió al coronel una noticia inquietante: decenas de las losas del cementerio Maggiore habían sido 

removidas y, en algunos sitios, los ataúdes habían sido abiertos, profanados. Cabanillas sintió que alguien 
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estaba siguiéndole los pasos, pero no imaginaba quién ni por qué. Monseñor Maturini le sugirió una respuesta. 

Alguien había pedido a los dos grandes cementerios de la ciudad el registro de los propietarios de las tumbas. 

La información era pública y no se podía negar. Así encontraron, en el cementerio Maggiore, el nombre de 

Cabanillas. Por fortuna, en el registro no constaba cuál era el predio de cada quien, pero obtener esa 

información era cuestión de días. ¿Pudo averiguar quién está detrás de todo esto?, preguntó el coronel. Un 

teniente coronel argentino, respondió Maturini. Alguien a quien tal vez usted conozca. Tengo aquí apuntado su 

nombre: Jorge Manuel Osinde. 

Último acto 

'Imagine usted mi angustia', dice Cabanillas. 'Sabía que no era posible perder un solo minuto'.  

La humedad es ya tan densa que en cualquier momento podría llover dentro del cuarto. El brigadier se quita el 

saco y se afloja el nudo de la corbata. Yo también, aunque no llevo corbata, aflojo los hilos invisibles de la 

historia, que me están sofocando. 

'Por suerte, estaba allí monseñor Maturini para aliviar las tensiones', sigue el coronel. 'Consiguió que la alcaldía 

de Milán pusiera una vigilancia de 24 horas en el cementerio. Las excavaciones cesaron. Faltaba aún elaborar 

una estrategia para trasladar sin peligro el cadáver desde Milán hasta Madrid. Primero, sin embargo, debíamos 

identificarlo. Ese tema me dejó noches y noches sin dormir: ¿y si el cadáver no estaba ya donde lo habíamos 

dejado? ¿Si Osinde se lo había llevado ya, devolviendo a su lugar la losa de granito? ¿Y si el polvo de ladrillo lo 

hubiera corroído? Esa mujer, la Eva, se había convertido ahora en una cuestión de Estado. 

Compréndame. Yo me estaba jugando el honor, y tal vez el pellejo'. 

A mediados de agosto, casi todas las oficinas del municipio milanés entraron en un receso de verano y la 

autorización para exhumar el cuerpo se retrasó. El martes 31, por fin, les permitieron abrir la tumba. Aunque 

Maturini había logrado que el cementerio se cerrara al público durante los trabajos, los guardianes que 

trabajaban allí no podían ser enviados a sus casas. Monseñor sugirió que se los empleara como ayudantes y se 

les entregara algunos millares de liras con una recomendación de extremo silencio. 

¿No podía ser alguno de ellos un hombre infiltrado por Osinde?, pregunto. 

'No', responde el coronel. 'Los habíamos investigado a todos. El que menos antigüedad tenía en el cementerio 

llevaba 15 años'. 

'Sin embargo, podían reconocer a Evita. Su foto seguía apareciendo en las revistas'. 

'Ése no era el peligro', explica el coronel. 'Se trataba de gente muy ignorante. El peligro fue otro, inesperado'.  

  Cabanillas había comprado, por precaución, un ataúd y una mortaja nuevos. También le pidió a monseñor 

Maturini que la misma hermana Giuseppina, encargada de limpiar y cuidar la tumba durante 14 años, estuviera 

la mañana de la exhumación, por si era necesario lavar el cuerpo. 

Abrieron la losa bajo el sol candente del mediodía. A primera vista, el ataúd parecía el mismo que Alberto 

Hamilton Díaz había depositado allí en 1957. El enorme peso acentuó la evidencia. 'Fue necesario recurrir a un 

artificio de poleas y ganchos de acero para mover aquellos 400 kilos. No sin dificultad, llevamos la caja al 

depósito del cementerio, donde había guardias y cerrojos de seguridad. Abrir el ataúd no era problema. Lo 

complicado era romper con extremo cuidado la vieja soldadura de la tapa, evitando daños al cuerpo que estaba 

dentro. Del conjunto de guardianes, elegimos a seis o siete operarios expertos. Ya estábamos a punto de 

empezar el trabajo cuando se presentaron tres inspectores a verificar lo que hacíamos. Sospeché que podían 

ser enviados de Osinde. De ningún modo podía permitir que estuvieran presentes cuando sacáramos el cadáver'.  

'Era gente de Osinde', interrumpe el brigadier. 'Después los hicimos verificar por nuestro consulado en Milán y 

nadie los conocía'. 

'Maturini intervino una vez más', continúa Cabanillas. 'Con el pretexto de que se trataba de una ceremonia 

religiosa, no les permitió entrar. Por fin, abrimos la tapa del ataúd. Me paralizó la sorpresa. Estaba todo lleno 

de polvo de ladrillo, de cascotes. El aire se llenó de una bruma bermeja, y hasta que no se despejó no pudimos 

ver el cadáver que seguía allí, intacto. Uno de los operarios se inquietó al verlo. ¿Acaso esta mujer no murió en 

febrero de 1951?, dijo en alta voz. Todos asentimos. ¿Se dan cuenta? Lleva en la tumba más de 20 años y 

parece que siguiera viva. ¡Es una santa!, gritó otro de los operarios. Entonces cayeron todos de rodillas rezando 

el Ave María y repitiendo ¡Miracolo! ¡Miracolo! Una vez más, la sabiduría de la Iglesia acudió a salvarnos. Dos 
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de los hombres estaban despavoridos y querían salir. La hermana Giuseppina los detuvo y les dijo: ¿no ven que 

ha sido embalsamada? Esa simple verdad los tranquilizó. De todos modos, tuve que repartir otra vez miles de 

liras para que se calmaran y juraran secreto'. 

'Esa tarde me llamaste por teléfono para decirme que todo había salido bien', dice el brigadier, impaciente.  

'Sí, pero antes pasaron otras cosas', sigue Cabanillas. El coronel está sudando. Le corren hilos de agua desde 

las patillas hasta la papada inmensa. Toma de su bolsillo un pañuelo perfumado y se enjuga el sudor con 

delicadeza. 'La hermana Giuseppina desnudó el cadáver y lo limpió con mucha destreza. Nos sorprendimos de 

que fuera tan chico, casi como el de una muñeca, y de que diera tanta impresión de vida. Volvimos la espalda 

cuando quedó al descubierto el monte de Venus, con su pelusa fina, y ayudamos a la monja a que le pusiera 

una mortaja y le cubriera la cabeza con una mantilla. Hizo falta desenredarle el pelo, quitarle algunos broches 

oxidados y volver a peinarla. Sólo entonces la pusimos en el ataúd nuevo. Imagínese si Perón la hubiera visto 

en el estado en que la encontramos. Qué papelón habría sido, ¿no?'. 

Durante dos días quedó el cadáver a solas en el depósito del cementerio Maggiore, sólo con guardias en la 

puerta y monjas que iban, de tanto en tanto, a rezar oraciones. El 1 de septiembre, Cabanillas contrató los 

servicios de la empresa Irof para que transportara el cadáver de María Maggi, viuda de Magistris, por la ruta 

que iba de Milán a Génova, y de allí a Savona, Toulon, Montpellier, Perpignan. 

'Fue entonces cuando me llamaste por teléfono', insiste el brigadier. 

'No usé el teléfono', lo corrige Cabanillas. 'Tenía miedo de que lo hubieran intervenido. Te despaché un mensaje 

en clave, tal como habíamos acordado. Te dije: Valija llega La Junquera el viernes 3, aproximadamente a las 8 

am. Con Sorolla habíamos calculado el itinerario en un mapa, la velocidad del vehículo -que fue un furgón 

Citroën-Transit-, la duración de las paradas. El horario se cumplió rigurosamente'. 

'Yo había arreglado ya con el Gobierno español el relevo en la frontera', se ufana el brigadier. 'En la noche del 

jueves 2, tanto Perón como Franco sabían que Eva estaba en viaje. Desde La Junquera, trasladamos el cuerpo 

hasta Madrid en una camioneta que tenía inscripta la palabra Chocolates. Yo estaba en la residencia del 

embajador, comunicándome todo el tiempo por radio. Lalo y monseñor Maturini habían llegado esa mañana y 

estaban conmigo'. 

'Viajamos por avión', acota el coronel secamente. 'Y en Madrid nos separamos, después de entregar el cuerpo. 

Nunca volví a ver a Maturini. Lo lamento. Era un santo'. 

El brigadier está exultante. Es ahora cuando siente que tiene los hilos de la historia entre las manos y que 

puede tejerla como quiere. 

'Estuvimos a punto de cometer un error', dice. 'Cuando el chófer me llamó por última vez, advertí que la 

camioneta con el cuerpo llegaría a Puerta de Hierro justo a las 20:25, la hora en que se inmovilizaron los relojes 

cuando murió Eva. Le ordené que se detuviera 15 minutos en la Glorieta de los Embajadores. De modo que el 

cadáver entró en la quinta de Perón a las nueve menos cuarto'. 

'Creo que el tirano me reconoció al verme en la casa', dice el coronel. 

'No, Lalo, ¿cómo iba a reconocerte? Me había preguntado quién estaba a cargo del traslado del cuerpo y yo le 

di tu nombre. Sabía quién eras. Sabía que habías tratado de matarlo'. 

'Será por eso que me dio la espalda y ni siquiera me miró cuando firmé el acta en la que constaba la entrega 

del cadáver'. 

'A mí, en cambio', dice el brigadier, 'me tomó del brazo y me sacó al jardín. Lo vi lagrimear. Ah, Rojitas, me dijo. 

¡Si usted supiera cuánto quise a esta mujer! Yo me quedé en silencio, y al cabo de un minuto me despedí'.  

'La dejaron sobre la mesa del comedor', cuenta el coronel, 'y, por lo que sé, quedó allí dos o tres meses. Al volver 

a Buenos Aires, tuve la secreta esperanza de que me reincorporaran al servicio activo y me ascendieran a 

general. Ésa fue mi mayor ambición en la vida y nunca pude alcanzarla. Ahora nadie se acuerda de mí, nadie 

me conoce. Tal vez sea mejor así'. 

El sol se abre de pronto paso entre las nubes y descarga su peso sobre Buenos Aires. De todos lados parecen 

brotar hormigas aladas que suben hacia ninguna parte. Es abril de 1989 y aún tendré que vivir, pocas semanas 

más tarde, el último acto de esta historia. 
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EPÍLOGO BREVE 

El 26 de julio de aquel 1989 se cumplieron 37 años de la muerte de Evita. La peregrinación del cadáver no 

había terminado en Madrid. En noviembre de 1974, cuando la viuda de Perón era la presidenta de Argentina y 

su astrólogo José López Rega se había convertido en el hombre fuerte del Gobierno, éste viajó en un avión 

especial para rescatar el cuerpo de la quinta de Puerta de Hierro y trasladarlo a Buenos Aires. Una vez allí, la 

depositó junto al ataúd de Juan Perón en la capilla de la residencia presidencial de Olivos. 

En 1976, poco después de que la viuda fuera derrocada por una junta de militares depredadores, ambos 

cadáveres fueron retirados una mañana de lluvia y enterrados en lugares distintos: a Perón se le asignó un 

mausoleo en el cementerio de la Chacarita, donde una década más tarde lo profanarían, cortándole las manos. 

A Eva la llevaron al de la Recoleta, en una zona oligárquica de Buenos Aires que ella odiaba. Con Perón no se 

tomaron precauciones de vigilancia. Eva, en cambio, yace en el fondo de una cripta, cubierta por tres planchas 

de acero, cada una de las cuales tiene una cerradura con claves de combinación. 

Hacia el mediodía de aquel 26 de julio decidí visitar la tumba de Evita. El lugar estaba desierto, y en la entrada 

de su mausoleo había unas pocas alverjillas blancas y un par de velas encendidas. De pronto vi que se 

aproximaban al lugar cinco o seis viejos. Arrastraban los pies, caminaban con un curioso bamboleo. A la cabeza 

marchaba un personaje macizo, marcial, al que no hacían mella los años. Levantaba un bastón y trataba de 

llamar la atención de los escasos paseantes: 'Vamos a rezarle a nuestra santa', decía. '¡Vamos a despertar a 

Evita!'. 

El grupo se acercó a donde yo estaba. Todos inclinaron la cabeza al unísono. Una de las ancianas dejó otro 

ramo de alverjillas junto a la puerta del mausoleo, al pie de una placa de bronce: 'Eva Perón. Eterna en el alma 

de su pueblo'. Luego, rezaron un Ave María. Yo habría querido retirarme, pero me pareció inoportuno. Al final 

de la plegaria, el anciano del bastón se dirigió con soltura hacia mí, que era un extraño, y me dijo, como si yo 

supiera de qué hablaba: '¿Sabe, hijo? Yo estuve a punto de rescatar a nuestra santa cuando la tenían 

secuestrada en Milán. No pude. Quería entregársela al general, que era su legítimo dueño. Pero he jurado que 

voy a sacarla de aquí. La han escondido bajo tres planchas de acero, pero igual voy a liberarla. Ahora que el 

general no está, yo soy el único que tiene derecho a cuidarla'. Me preguntó mi nombre. Se lo dije. Le pregunté 

por el suyo. 'Soy el teniente coronel Jorge Osinde', contestó. 'Ha oído hablar de mí, sin duda'.  
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ANEXO 3: CARTAS ENTRE PERÓN - COOKE 

Caracas, 5 de junio de 1957 

Señor Dr. D. John W. Cooke, Santiago. 

Mí querido amigo: 

Aprovecho el viaje del amigo González Torrado para hacerle llegar mis noticias y él podrá también traer las 

suyas. 

Por las informaciones que recibo, la situación permanece estable, dentro de las características impresas en 

los últimos tiempos. Los políticos se mueven pero, el panorama lejos de aclararse se obscurece aún más. Las 

condiciones de vida, que en nuestro Pueblo parece que tienen preponderante influencia, se acentúan 

peyorativamente y, el ambiente militar gorila, aunque aparentemente tranquilizado, está en efervescencia. 

Corren numerosos rumores de uno y otro lado. En lo tocante al Movimiento Obrero, las cosas no sólo no han 

mejo­rado para la canalla dictatorial sino que se mantiene un estado la­tente de protesta y malestar. La 

resistencia se mantiene pero sin intensificarse y las organizaciones nuestras progresan lentamente, 

obstaculizadas por la acción de la dictadura y los políticos que tra­bajan a la masa con fines electorales.  

He recibido la siguiente información, proveniente de un médico de Magdalena: "En el mes de junio estallará 

un movimiento revo­lucionario para derrocar al Gobierno de Aramburu. El Comando esta­ría formado por Rial, 

Krausse y Bengoa. Los militares bengoístas lle­garon a un entendimiento con los que están presos en 

Magdalena. Los bengoístas aceptaron la reivindicación del Partido Peronista, li­bertad de todos los presos, 

amplia amnistía, etc. Sólo pidieron y fue aceptado por los presos de Magdalena, que no volvieran más al país 

los principales dirigentes del Peronismo. Las elecciones se realizarían a los 90 días. El apoyo civil lo daría el 

grupo Frondizi que está dando mucho dinero a las familias de militares de dentro y fuera del país". Hasta aquí 

la información. Puede ser un rumor más pero, dentro de la situación actual no es descabellado pensar que 

pueda haber algo a este respecto. Es indudable que, si fuera cierto, éstos están especu­lando con la difícil 

situación actual y tratan de asegurar la elección de Frondizi, como una manera de cubrir sus espaldas sin 

recurrir a las violencias que intenta Aramburu o a un fraude descarado. 

Quién sabe, si ésta no es una oportunidad para nosotros. De pro­ducirse se presentaría un momento de caos 

absoluto en todo el país y tal vez hubiera lucha en algunas partes, en cuyo caso nuestra gente podría intentar 

la paralización total y tratar de copar la situa­ción con todo lo organizado. Si ello no fuera posible, esta sería 

una etapa más de la descomposición dictatorial, a condición que nuestras organizaciones se mantuvieran 

firmes y adelantaran su preparación en todas partes. Yo no tengo la menor duda que, dada la situación 

presente, si fuera posible dar la orden a todos, se podría hacer cual­quier cosa. Pero, desgraciadamente, no 

estamos preparados, ni en condiciones de utilizar enlaces y comunicaciones seguras, fehacientes y rápidas. 

Por eso, creo que hay que tratar por todos los medios de resolver este problema, cosa que yo no puedo hacer 

solo desde aquí 

En estos últimos tiempos, la dictadura ha intensificado la pre­sión sobre los países limítrofes, a fin de 

perseguir a los exilados. El caso de Bolivia se ve afirmado con lo que está ocurriendo en Brasil donde también 

parece que se comienzan a tomar algunas medidas tendientes a cortar la libertad de los asilados. No tengo la 

menor duda que todo esto será, ineficaz, si los muchachos siguen adelante a pesar de las medidas y que 

dentro de poco tiempo todo este malestar habrá caído en el olvido, pero hay que pensar que es necesario 

estar vigilante y listo para actuar porque parece que los acontecimientos puede precipitarse en este mes de 

junio o en julio 

Yo soy demasiado observado, visible y cualquier desplazamiento mío, mete gran revuelo y mueve muchas 

acciones. Por eso mi des­plazamiento no puede ser solución. En cambio, ustedes serían de ex­traordinario 

valor, porque nuestra gente sabe que están conmigo y que tienen una misión, especialmente usted que nadie 

duda que está autorizado por mí para actuar. El inconveniente está precisamente en que la gente no quiere 

aceptar las disposiciones si no son mías y des­confían de todo, aun de lo escrito, que puede ser falsificado. 

Yo he ideado una credencial, que le mostrará González Torrado, que podría extenderse a todos los dirigentes 

autorizados y que pu­diera servir a los fines indicados y reproducirse en forma conve­niente. Por eso creo que 

la reunión nuestra debe hacerse cuanto antes. En esa reunión me gustaría que estuviese usted pero, no sé 

aún cuánto tardará la dilucidación del asunto extradición. Creo que tenemos tiempo pero, me temo que éste 

pase y la situación pueda precipitarse imprevistamente y las soluciones queden sueltas en caso fortuito que 

también puede presentarse. 
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Frente a todas estas posibilidades creo que sería indispensable hacer llegar a nuestra gente instrucciones al 

respecto, lo que se podría hacer desde allí por la premura del tiempo, lo mismo que desde el Brasil donde el 

Dr. Méndez San Martín y Spachessi están en con­diciones de hacerlo. A ellos les he adelantado la orden de 

hacerlo pues la noticia que le transmito sobre lo de junio, es de esa proveniencia. Si nuestra gente está 

informada y aconsejada, no tendrá motivo de equivocación posible. 

Todo lo anterior se ha de complementar con las publicaciones peronistas que comienzan a aparecer como 

hongos en todas partes. Si, como se anuncia, se levanta el Estado de Sitio, habrá llegado la oportunidad de 

accionar más libremente y también para esto es nece­sario coordinar lo necesario. De las numerosas 

publicaciones que me llegan (periódicos y revistas) saco en conclusión que la gente está bien en la onda en 

muchos casos, si bien se encuentran un poco mez­cladas las cosas. Sucede como en el caso del cuento del 

torero que "las opiniones estaban divididas", unos "se cagaban en su madre y otros en su padre". A la 

dictadura le pasa lo mismo, las opiniones del país están divididas también pero, todos están en su contra. El 

peligro es que también se termine por olvidar que tan gorilas o más son Rial, Krausse y Bengoa, que los 

actuales. 

El odio a la actual dictadura se ve aumentado por las conse­cuencias que sus despropósitos gubernativos y 

las consecuencias en lo económico, ya que mucha gente siente y piensa con el bolsillo o el estómago. Hace 

pocos días llegó hasta Caracas un gran financista que regresaba de Buenos Aires a los Estados Unidos y me 

hizo llegar su deseo de hablar conmigo. Lo recibí y me dijo que la situación en la Argentina era hasta tal punto 

caótica, que regresaba, después de hablar con Aramburu, con el propósito de no invertir, por ahora, un solo 

centavo allí. Que en una conversación que Aramburu sostuvo con un grupo petrolero y de financistas, les 

había dicho: "de los peronistas no se preocupen' porque los vamos a matar a todos a tiros''. Estos hombres, 

que habían recibido en la calle la sensación unánime de un peronismo extraordinario, terminaron por 

coincidir en que este Aramburu era un loco. 

Este mismo señor me dijo que esperaba que pronto regresara yo al país y que entonces quería viajar 

nuevamente a la Argentina para estudiar seriamente fuertes inversiones. No me interesan las inver­siones 

pero sí el juicio de esta gente que ve imparcialmente las cosas. Estamos también trabajando fuerte todo lo 

que se refiere a los Es­tados Unidos porque, ni hay que negar, ni hay que afirmar pero, es innegable que la 

influencia de éstos es decisiva en el Continente, ya que todos no tragan a los "buenos vecinos" pero todos los 

mastican. Creo que si no conseguimos su apoyo, por lo menos conse­guiremos que no apoyen a la dictadura. 

Hace pocos días el doctor Paz me visitó y en coordinación con otras personas importantes, está trabajando 

activamente en esto. 

La acción de la dictadura se desvanece en todas partes al apa­recer la verdad de las cosas porque, si bien hay 

gente que tiene partido tomado y no se influencia por la verdad, hay muchos otros que se deciden por esa 

verdad. Hace pocos días, el 25 de mayo, gente de la Embajada Argentina en Caracas, colocaron una bomba 

de tiempo en mi automóvil y me lo destruyeron completamente. Mi chofer Gilaberte se salvó milagrosamente. 

El Embajador se apuró a decir que me la había colocado yo mismo, lo que cayó aquí muy mal y le restó el poco 

respeto que, de su menguado prestigio, podía quedarle. Yo, na­turalmente, aproveché la ocasión y pedí 

autorización al Gobierno para contestarle, lo que se me acordó con placer porque aquí nadie lo quiere y 

menos aún a la dictadura argentina. Ese permiso lo pedí porque, aunque no lo necesitaba, quería tener el 

"OKEY" del Gobier­no, que prácticamente me asociaba. Mi comunicado fue leído y apro­bado con anticipación, 

lo que me colocó en situación de preeminencia y franca ventaja para el caso que el Embajador contestara 

nueva­mente pero, su situación era tan precaria que optó por meter violín en bolsa. Usted verá por la que le 

adjunto, que mi contestación era bastante fuerte, come para que me contestara, que era lo que yo quería, 

porque todos los diarios habían dado gran publicidad a lo anterior. Me quedé con las ganas, aunque el primer 

partido fue todo un robo. 

Hemos comprobado la existencia de gran número de gorilas y en la Embajada se ha formado una verdadera 

cueva de pistoleros, capi­taneados por un capitán Giménez, que fue el torturador máximo de Córdoba, 

conocido con el alias de "Cantinflas" porque se parece al célebre cómico mejicano. Este individuo parece que 

ha venido con la orden de atentar contra mí, para lo cual se lo habría nombrado auxi­liar del Agregado Militar 

a la Embajada. Con motivo del atentado, Seguridad Nacional ha hecho pasar por allí a todos los sospechosos 

argentinos que se encuentran en Caracas y la cosa se les ha puesto fea. Todos, incluso Giménez, están con 

vigilancia, lo que quiere decir "en capilla" y según me han dicho, el Gobierno le ha hecho saber al Embajador 

que él es responsable de la vida del General Perón. Sin embargo, yo me cuido bien. Desde el atentado han 

desaparecido los que merodeaban cerca de casa, lo que es una lástima porque está­bamos esperando para 

detenerlos oportunamente. El Jefe de Segu­ridad, don Pedro Estrada, un excelente amigo, nos ha dado una 
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credencial de la Repartición por la cual podemos detener a cualquiera y en ella se recomienda a todas las 

autoridades que nos presten la cooperación que requiramos. Usted ve que hemos salido ganando. 

Con estos hechos ya le "hemos puesto una buena tapa" a estos imbéciles que pretendieron trabajar aquí de 

vivos, veremos en el fu­turo de evitar su peligrosidad, anularlos y destruirlos totalmente. Recién ahora tengo 

la sensación de que tratan de eliminarme de cual­quier manera, por lo que veo aquí. No creo que lo logren 

porque noso­tros tampoco somos mancos. Sólo un fanático que se la quiera jugar puede hacerlo y no creo que 

ellos tengan más que hombres pagos para realizar la cosa. Con hombres pagos no irán lejos. Sin embargo nos 

cuidaremos de todo, pero sin extremar las cosas innecesariamen­te. Por lo pronto hay suficientes 

antecedentes en la policía de aquí, como para que las cosas se sepan a tiempo y, si ésta no descuida la 

vigilancia, poco pueden hacer sin que lo sepamos a tiempo, que es lo principal. 

Le he escrito una carta a Jorge Antonio en la que le aconsejo varias cosas. Entre ellas que debe decidirse a 

actuar de frente y jugar la partida con nosotros. No le diga usted nada, que yo le he hecho referencia, porque 

se trata de una cuestión absolutamente personal pero, deseo que usted sepa que lo he hecho. Jorge Antonio 

está en una situación un poco indecisa, como es lógico para él, después de todo lo ocurrido y es necesario un 

poco de estímulo para hacerlo reac­cionar como corresponde. Él no sabe mucho de política, aunque 

apa­rentemente quiera demostrar lo contrario, sabe que en este momento sus empresas y sus negocios 

cuentan poco frente a la situación crea­da en la Argentina. Él tiene sólo una carta que jugar: la nuestra. Si se 

equivoca o no se decide a tiempo puede serle muy perjudicial* Nosotros debemos ayudarlo y decidirlo, es lo 

que me parece a mí. 

No sé cómo son sus relaciones con él pero, creo que conviene que trate por todos los medios de evitar 

rozamientos y diferencias. Es un hombre bueno, aunque naturalmente está lleno de prejuicios, después de lo 

que le ha pasado. Sé que en su espíritu hay un sinnú­mero de tribulaciones naturales en su caso, cuando 

observa que ha sido traicionado por su propia gente en algunos casos y, en otros, no le han informado bien, 

haciéndolo aparecer mal ante los únicos que pueden tener intereses e ideales comunes con él. Es un hombre 

leal y, en consecuencia, no puede aceptar una situación semejante. Metido dentro del maremagnum de cosas 

no debe ver muy claro el panorama o, por lo menos, no lo puede ver tan claro como lo " vemos nosotros que 

sólo tenemos el pensamiento en la solución de un solo problema: el político. 

Todo ello es humano y usted puede comprender tan bien como yo, que se trata de utilizar un hombre bueno y 

que para ello debemos proceder con grandeza en todo lo que sea solidaridad peronista. Yo sé que los 

hombres son difíciles pero, si nos atenemos a pequeñas co­sas, se vuelve todo difícil en la acción. Cada uno 

de nosotros tene­mos nuestros defectos, tolerarles a los demás es hacer propicio a que nos toleren los 

nuestros. En este sentido yo puedo aconsejar, porque he vivido tolerando. A los sesenta y pico, es más fácil 

hacerlo que a los 35 o 40, pero ello forma parte de la experiencia, que es un sec­tor de la sabiduría, quizá el 

más importante, porque cuesta cara y llega tarde. 

Yo sé de su ponderación y tolerancia y por eso me atrevo a de­cirle cuanto antecede. Sólo deseo que le sea 

posible hacerlo. 

Allí está también Espejo y Gomiz que, con otros muchachos quie­ren trabajar en la parte gremial: "hay que 

darles vapor" porque todo es necesario en los días que vivimos y ellos son muchachos metedores que, 

cargados con una fuerte dosis de odio, producto de su sufrimien­to, puede ser de una utilidad inapreciable en 

los momentos actuales, Por otra parte, nadie puede objetarles que no se hayan portado bien en la 

emergencia. Por eso creo que hay que impulsarlos al máximo. Espero que se haya constituido y arreglado el 

Comando de Exilados de Chile y que todo se pueda ir llevando adelante con mayor impulso. Si un día ustedes 

pueden llegarse hasta aquí, tendremos allí algo bien organizado funcionando, lo que facilitará grandemente 

la conducción general, aunque, como en el momento presente, pueden fallar otras partes. Me han dicho que 

Kelly desea ir a la Argentina: creo que es una temeridad porque, si lo agarran, lo matan. En cambio, él desde 

afuera, puede dirigir a sus muchachos sin peligro y con más eficiencia de conjunto. Los hombres de la Alianza 

son decididos y valientes, or­ganizados y disciplinados que, con poco pueden ponerse en pié de guerra y ser 

un elemento valioso en la insurrección. Han sufrido mu­cho, otros han muerto, pero los que quedan tienen 

tanto odio acumu­lado que, eso transformado en fuerza motriz, puede mover monta­ñas. Él debe pensar en 

todo eso y tratar de buscar la solución que más convenga a nuestros planes de conjunto y no perderse en 

acciones aisladas o circunstanciales que pueden ser muy valientes pero no siem­pre de amplia utilidad para 

la decisión general. 

Espero que termine pronto la parodia de la Justicia chilena y, terminado el sainete, puedan ustedes 

trasladarse sin pérdida de tiem­po a este país donde las posibilidades de todo orden son mayores que en 
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cualquiera de los otros. Aquí podremos, entre todos, organizar mejor de lo que yo no puedo por razones de 

tiempo y actividad. La ca­nalla dictatorial sabe que, el Gobierno de Venezuela, no le da ni la hora y que toda 

protesta será desestimada y archivada y, el ambiente, está propicio para que, si la dictadura insiste, la 

manden aquí al diablo. Este es, en consecuencia, un buen emplazamiento para un Cuartel General que, entre 

otras ventajas, cuenta con posibilidades de trabajar en otras cosas para hacerse de fondos necesarios para 

vivir y combatir. 

Podríamos también movernos para organizar mejor los Comandos de Exilados, por si la cosa dura más de lo 

previsto, haciendo así posible una actividad más orgánica que la actual y con mejores co­municaciones y 

enlaces. Por otra parte, munidos de credenciales in­sospechables podríamos ir llegando al interior del país 

con hombres y directivas más precisas y constructivas. Yo solo, realmente, soy impotente para todo eso, 

porque el trabajo material me abruma y me tapa, no dejándome pensar libremente en lo fundamental, porque 

debo atender las minucias que los hombres pequeños crean todos los días para desviarnos hacia lo 

secundario. 

Le ruego que converse con González Torrado que es hombre de buenas ideas y me informe bien, por ese 

conducto, de cómo van las cosas allí en Chile y las posibilidades que ve en el momento actual en la Argentina, 

como asimismo, como van las cosas de nuestra orga­nización y preparación. Saludos a los muchachos. Un 

gran abrazo. Perón            

 

 

 

  



43 
 

 

CAPÍTULO 32 - LA DERROTA DE LA TIRANÍA  

ANEXO 1: CARTAS ENTRE PERÓN - COOKE  

CARTA PERÓN A COOKE 

Caracas, 9 de junio de 1957. 

Señor Dr. D. John W. Cooke Santiago 

Mí querido amigo: 

Contesto su carta del 5 de junio pasado y le agradezco sus informaciones, que paso a responder de inmediato: 

Sobre el asunto de Bolivia comparto en absoluto sus puntos de vista. Allí se ha procedido por parte de AENPA 

con un cierto grado de imprudencia y sin considerar la situación que podía crearse y que se ha creado. Es 

indudable que la Embajada gorila allí ha engañado al Gobierno boliviano simulando asaltos y tiroteos 

inexistentes pero, en cambio, ha habido una abundante documentación captada mediante el soborno de los 

empleados del correo y la violación de la correspondencia privada. A esta circunstancia ilegal se ha debido todo 

pero, en estos tiempos, nadie hace caso de legalidades 

La consecuencia está a la vista y, a las circunstancias apuntadas ha coincidido el conflicto interno en el M.R.B. 

donde se enfrentan Siles y Lechín, en el cual han tomado partido nuestros compañeros de AENPA por el segundo 

y los del grupo disidente de Della Costa por el primero. Producidos los hechos la Embajada gorila ha 

aprovechado para emprenderla contra los dos. Estos errores de procedimiento han conducido a la situación 

actual y aunque los compañeros aseguran que nada se interrumpirá es necesario reconocer que todo se deberá 

hacer con grandes dificultades, por lo menos a} principio. 

Por esta razón creo que hay que ayudarles de cualquier manera para que los restantes puedan seguir trabajando 

y pedirles, que se dejen de combatir entre ellos y se pongan a trabajar cada uno por su lado, si es que no pueden 

entenderse, pero coordinadamente por lo menos. Como a mí me es muy difícil manejarlos desde aquí por 

razones de distancia y dificultades de comunicaciones, creo que es mucho mejor que usted lo dirija desde allí 

y cuando se venga para acá usted, quede allí G.l. encargado de esa misión. Yo les escribiré al respecto tanto al 

grupo AENPA, como a Della Costa y al grupo de Cochabamba. 

Sobre los fondos, ya he hablado con Y., de manera que usted disponga allí sobre la forma y proporción en que 

han de repartirse entre ellos. Creo como usted que hay que darle a los dos. Es verdad que yo escribí a AENPA 

diciéndoles que ese era el único Comando reconocido pero, eso era cuando ellos habían expulsado al grupo de 

Della Costa y no había otra organización que la de ellos. En las actuales circunstancias, en que el grupo de 

Della Costa puede ser realmente útil (hasta a AENPA mismo) no es cuestión de que por rencillas entre ellos, el 

Movimiento pueda perder las posibilidades de trabajar mejor y sacar algunas ventajas. Estas peleas entre los 

exilados parece ser la comida cotidiana en todas partes y me dan todos los días un nuevo dolor de cabeza, por 

lo que he decidido no hacer caso a esas cosas y si diez grupos trabajan entenderme con los diez. Lo que yo 

necesito es gente que trabaje y no ande en macanas entre ellos. 

En Bolivia, mucho de lo que ha pasado se debe sin duda a estas desinteligencias entre peronistas, que nos van 

siendo tan perjudiciales en todas partes. Espero que allí en Chile, le haya sido posible a usted arreglar algo de 

las divisiones existentes, aunque no creo mucho en que esas puedan ser definitivas. Los hombres son difíciles 

hasta cuando debían de facilitar en todo para agregar ventajas al conjunto. 

Asunto Mendoza: Muy lamentable y en el cual ha de haber tenido la culpa también graves imprudencias 

cometidas en los viajes de emisarios y contactos, muchas veces innecesarios o imprudentes. La gente 

comienza poco a poco a acostumbrarse y suprime el sigilo, lo que termina por perderlo. A ello hay que unir las 

propias dificultades en un medio tan vigilado y caótico. Todo se ha de superar mediante la organización, que 

pese a muchos pesimistas, creo que progresa más de lo que muchos creen. 

Soy respetuoso de las opiniones ajenas, pero, me queda el derecho de analizar sus fundamentos. Espero que 

por allí ya hayan llegado, de alguna manera, estas opiniones. Ellos son hombres que no tienen fe en el Pueblo 

y, en consecuencia, creen que la intransigencia no conduce a ninguna parte. Ellos están más cerca de las 

soluciones políticas inmediatas y no les interesan mucho nuestros objetivos y misión. En otras palabras, les 

interesa más la solución para los dirigentes que para el Pueblo. La dictadura, sabedora de ello, les hace llegar 

a todos por distintos conductos abiertos o encubiertos, ofrecimientos de arreglo (uno de los cuales es Frondizi, 
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que trabaja de opositor, cuando en realidad es uno de la dictadura). Según me dicen, Bustos Fierro, habría 

recibido carta de Frondizi, según ha manifestado pero, como es tan embustero, no sé si será cierto. 

Sobre este sistema de soborno político, no es nuevo, porque tanto en Paraguay, como en Panamá me han 

tentado varias veces. Aquí en Venezuela ya se ha aclarado el panorama y no lo intentan. Por eso ahora soy "el 

monstruo" y nada más. Recuerdo que estando en Villarrica, en octubre de 1955. llegó un emisario, que lo 

descubrí de entrada, quien me aseguró que él podía hacer que se me respetaran los bienes y que cesara toda 

la campaña en mi contra que se iniciaba entonces, a cambio que me trasladara a España y me alejara de toda 

actividad política argentina. Extrañamente, recibí en esos mismos días, la invitación de la Embajada para residir 

en España. Siempre pensé que hubiera sido una indignidad aceptar semejante ofrecimiento y les contesté que 

yo no tenía problemas personales, ni con bienes ni sin bienes, ni con propaganda ni sin ella, que mientras me 

quedara algo de energía lucharía en todos los terrenos contra la dictadura, porque yo no luchaba en defensa 

de mis intereses personales, ni en los de mi posición como dirigente, ni por mi buen nombre atacado por la 

calumnia y la diatriba, sino por los intereses del Pueblo Argentino. Que mientras esos intereses estuvieran en 

peligro y el Pueblo tiranizado por la canalla dictatorial, yo sería un enemigo implacable de la dictadura, aunque 

no tuviera con que comer. 

Ahora parece que se han convencido. Frondizi me mandó tantear dos veces en forma indirecta desde el Brasil, 

la última por medio del Mayor Vicente que no me dejará mentir, ofreciendo que vendrían a Caracas, Frondizi y 

Rodríguez Araya. Yo les contesté que, si el Pueblo decidía su apoyo a Frondizi, yo votaría por él, de manera que 

al que debían consultar era al Pueblo y no a mí. 

Usted imagina que si yo quisiera una solución para mí no tendría necesidad ni siquiera de proponerla. ¿Que 

daría hoy la dictadura por una palabra mía al Pueblo y qué daría el Dr. Frondizi por esa palabra? Pero, cualquier 

cosa que yo hiciera en ese sentido sería a base de una traición al Pueblo, porque estoy absolutamente 

persuadido que todo lo que se baraja en estos momentos es el fraude, la destrucción de nuestras conquistas, 

comenzando por la destrucción de la Constitución de 1949, la entrega del país a la oligarquía y al extranjero, 

la explotación de los trabajadores y el colonialismo más inaudito. Todo lo cual sólo puede conjurarse mediante 

la intransigencia más absoluta de nuestra parte y de parte del Pueblo, aunque para conseguirlo debamos llegar 

a nuestro último sacrificio. 

¿Qué solución podemos esperar de nuestros enemigos que no sea indigna para nosotros y perjudicial para el 

Pueblo? Acaso no vemos lo que está ocurriendo en el País. 

Finalmente, como usted allí se encuentra en mejores condiciones quizá convenga, como le digo antes, que vaya 

"tomando poco a poco la manija" de los Comandos de Exilados, por lo menos de los más importantes, Brasil, 

Chile, Uruguay, Paraguay y Bolivia (que ya se les entrego, de acuerdo a lo que le digo en la carta). Es menester 

proceder de a poco porque usted sabe cómo son los muchachos. Al principio seguiremos los dos: usted les hace 

llegar y yo también para preparar la etapa de transición, luego, cuando se hayan acostumbrado a la nueva 

mano, le dejo todo a usted. Por lo pronto, todos saben y conocen la orden mía, con referencia a su autoridad 

para ordenar en mi nombre, por eso podemos comenzar ahora. Todo saldrá bien. Yo ya no doy con mi tiempo 

porque son muchos los organismos y todos quieren cartas mías que algunas veces no convienen por los líos 

que se arman y el mal uso que hacen de ellas, por eso soy parco ahora en escribir a todos 

Un gran abrazo. PERÓN 
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